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LO QUE DISTINGUE A NUESTRO PARTIDO: la línea que va de Marx-Engels a Lenin, a la fundación de la
Internacional Comunista y del Partido Comunista de Italia; la lucha de clase de la Izquierda Comunista contra la
degeneración de la Internacional, contra la teoría del “socialismo en un solo país” y la contrarrevolución estaliniana;
el rechazo de los Frentes Populares y de los frentes nacionales de la Resistencia; la lucha contra el principio y la
praxis democráticas, contra el interclasismo y el colaboracionismo políticos y sindicales, contra toda forma de
oportunismo y nacionalismo; la dura obra de restauración de la doctrina marxista y del órgano revolucionario por
excelencia – el partido de clase– , en contacto con la clase obrera y su lucha cotidiana de resistencia al capitalismo
y a la opresión burguesa, fuera del politiqueo personal y electoralesco, contra toda forma de indiferentismo,
seguidismo, movimentismo o aventurerismo “lucharmatista”; el apoyo a toda lucha proletaria que rompa con la paz
social y la disciplina del colaboracionismo interclasista, el apoyo a todos los esfuerzos de reorganización clasista
del proletariado sobre el terreno del asociacionismo económico, en la perspectiva de la reanudación a gran escala
de la lucha de clase, del internacionalismo proletario y de la lucha revolucionaria anticapitalista.
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A medida que las consecuencias de
la crisis que asola el mundo capitalista
desde hace cuatro años se han ido mos-
trando con toda su crudeza y han redu-
cido las condiciones de vida y de trabajo
de la clase proletaria a niveles de miseria
todos los elementos que se derivan de
cualquier crisis se han ido poniendo en
juego. Enprimer lugar la lucha obrera, el
impulso natural a lucharqueempujaa los
proletarios a resistir a la presión que
sufren por parte de todo el mundo bur-
gués para que acepten una situación que
se presenta como irreversible y que les
coloca en la obligación de asumir cada
vez más sacrificios a favor de la buena
marcha de la fábrica aislada y de la eco-
nomía nacional. Tras ella, todos los fac-
tores de contención social con que cuen-
ta la burguesía para lograr que este im-
pulso natural no rompa en ningún mo-
mento loscaucesde lacolaboración entre
las clases, que no se salga nunca de los
márgenes de respeto al supuesto interés
común que liga a proletarios y burgue-
ses y que, por tanto, mantenga en la
práctica la absoluta sumisión de los pri-
meros al interés principal de los segun-
dos, que es siempre mantener la tasa de
beneficio en niveles que resulten real-

EN ESTE NÚMERO

•-Contra los recortes y los despi-
dos, los proletarios deben recu-
perar la huelga como arma de
clase
•-Notas sobre el sindicalismo ro-
jigualda
•-¡Abajo la intervención imperialis-
ta en MALI! ¡Abajo el imperialismo
francés!

tar, por cualquier medio que esté a su
alcance, reducir costes y suprimir gas-
tos para mantener el beneficio que ex-
traede laexplotaciónobrera.Elaumento
de la competencia capitalista que se
deriva de la crisis exacerba esta tenden-
cia hasta volverla insoportable para
amplios estratos de la clase proletaria
que, ya sea porque conviven con el
desempleo y la miseria de manera cada
vez más habitual o porque se ven ame-
nazados con ser arrojados a estos en un
futuro realmente inmediato, comienza a
sentir en sus carnes la verdadera natu-

Sólo la lucha
llevada a cabo con medios y métodos de clase puede dar alguna

esperanza al proletariado de que logrará vencer a la burguesía
y a su sistema de explotación y miseria

( sigue en pág. 6 )

Capital, ocio y miseria

A la muerte de Santiago Carrillo (I)

La noche de Halloween del año pa-
sado dos chicas murieron aplastadas
en el interior del estadio Madrid Arena,
que aquel día se utilizaba, como tantos
otros a lo largo del año, para celebrar
un macro evento festivo. Otras tres más
morirían a lo largo de las semanas si-
guientes como consecuencia de lesio-
nes ocasionadas en la misma avalan-
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mente rentables aumentando para ello,
cuanto sea preciso, la explotación del
trabajo asalariado. Finalmente los agen-
tes activos que refuerzan este marco de
contención y que guardan siempre que
este no sea rebasado.

Desde hace al menos un año las
huelgas, las grandes manifestaciones y
los pequeños conflictos locales apare-
cen por todo el mapa de la geografía
española de manera análoga a lo que
sucede en el resto de países capitalistas
que también resultan ser incapaces de
escapar a los dictados del modo de pro-
ducción capitalista. La profunda crisis
económica obliga a la burguesía a inten-

cha. Para la prensa, las autoridades
municipales y, en general, para toda la
llamada opinión pública, se trata de un
problema de gestión o lucro desmedido.
Pero para el marxismo revolucionario
cualquiera de las llamadas catástrofes
sociales, entre las que se encuentra esta

La doctrina romántica de la épo-
ca del ascenso de la burguesía re-
volucionaria colocó en el centro de
su concepción del mundo y de las
relaciones sociales al individuo. Del
mismo modo que el liberalismo, que
es la vertiente económico-política de
un pensamiento común, afirmaba a
la empresa y al emprendedor como

centro de las relaciones productivas,
el individuo, el hombre aislado con-
siderado en sí mismo como un todo,
era elevado al rango que antes ocu-
para la Fe en cualquier deidad y en
la omnipotencia del monarca elegi-
do por Dios. Nunca se trató, en la

(sigue en pág. 8)
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raleza del sistema capitalista, basado en
el trabajo asalariado y la propiedad pri-
vada.

Las características especialmente
sangrantes de esta crisis, que ha afecta-
do no a tal o cual sector de la producción
sino al conjunto del entramado capita-
lista y de manera muy significativa a los
propios estados que sufren como cual-
quier otro elemento de este sistema las
consecuencias de la brusca caída del
beneficio, han colocado en el ojo del
huracán a todo el sector público de la
economía. Efectivamente, el papel del
Estado en elcapitalismo que ha alcanza-
do su fase imperialista no es ya aquel
que mantuvo cuando se encontraba re-
lativamente confinado en los márgenes
de laacción política (de laacciónpolítica
burguesa, claro está). Ahora se encuen-
tra plenamente incardinado en el modo
de producción no sólo como garante
dictatorial del respeto a este y de la
gestión de los problemas generales de
funcionamiento que aparecían, sino
como partícipe activo en la economía,
como gran capitalista que interviene di-
rectamente en la economía ostentando
un puesto deprimer ordenen ella.Es por
esto que lo que comenzó como una for-
tísima crisis de sobreproducción que
podría pensarse reducida al llamado sec-
tor privado de laeconomía no ha tardado
ni un lustro en golpear en el corazón de
las finanzas públicas, que no son otra
cosa que las finanzas generales del capi-
talismo nacional.

Como gran capitalista, el Estado es
un gran explotador de mano de obra
proletaria.Elmantenimiento de las infra-
estructuras, tan caras siempre a los em-
presarios, de la educación que arroja
obreros siempre dispuestos y adoctri-
nados paradejares explotar o de la inver-
sión productiva que la economía necesi-
ta para mantener un ritmo competitivo
respecto a los rivales de otros países, ha
llevado al Estado moderno a constituir-
se en la primera empresa por número de
empleados en la mayoría de los países
capitalistas desarrollados. Transporte,
sanidad, educación, obras públicas…
se han levantado sobre la explotación de
los proletarios empleados en estos sec-
tores de la misma manera que para otros
ámbitos ha sucedido con los proletarios
del sector privado. Es por este motivo
que no resulta extraño que, cuando el

Estado se ha visto golpeado por la crisis
como cualquier otro agente de la econo-
mía capitalista, haya incrementado a
marchas forzadas la explotación de los
proletarios que tiene empleados.

Las recientes huelgas en la educa-
ción, la sanidad y el transporte público,
especialmente en la ciudad de Madrid,
donde han tenido más repercusión y
fuerza, resultan un buen ejemplo de que
los proletarios del sector público se
comportan de manera idéntica acomo lo
hacen aquellos del sector privado, por
mucho que la doctrina del estado provi-
dencia pretenda colocarles como «ser-
vidores públicos» de una ciudadanía
donde no existirían diferencias de clase.
De lamisma manera ha mostrado que los
enemigos, reconocidos y ocultos, del
proletariado son los mismos en el sector
público que en el privado y que los
medios para luchar contra ellos no po-
dían resultar muy diferentes de uno a
otro.

Si el Estado burgués no puede ser
considerado, sobre todo en la fase impe-
rialistadelcapitalismo,comoporencima
de las clasesy ajeno al desarrollo econó-
mico como pretendían las ensoñaciones
liberales de la burguesía naciente, no es
menos cierto que en ningún momento ha
dejado de profundizar en su papel de
garante del orden social que le viene
dado por representar la fuerza concen-
trada de la burguesía nacional y por
defender en todo momento los intereses
generales de esta. El Estado burgués en
el ciclo de desarrollo capitalista y, en
particular, en su estadio imperialista, se
ha convertido necesariamente en inter-
vencionista en materia económica yesto
constituye la piedra angular del sistema
capitalista actual en todos los países. Al
mismo tiempo desarrolló una fuerza in-
comparable para mantener la cohesión
social, que tiene sus raíces tanto en este
intervencionismo (que ha sido el instru-
mento utilizado para otorgar al proleta-
riado ciertas garantías de supervivencia
cuando la bonanza de los negocios lo ha
permitido) como en su aparente posi-
ción por encima de las clases sociales,
como salvaguarda de los «derechos
sociales e individuales» que mantendría
mediante el sistema democrático de go-
bierno. De esta forma, el Estado se pre-
senta, sobre todo ante los proletarios
que son precisamente quienes más pa-
decen las inclemencias reales del siste-
ma capitalista, como un órgano social

llamadoamantenerel equilibrioentre las
clases por la vía de otorgar y mantener
unas condiciones algo más benignas de
existencia que realmente eran permiti-
das únicamente por el excedente de la
plusvalía que la burguesía se permitía
gastar para mantener la paz social.

Es esta perspectiva democrática, en
la que las clases sociales realmente en-
frentadas por fuerzas materiales bien
consistentes deben convivir en armo-
nía, la que pretende garantizar la buena
marchade laeconomíanacionalmedian-
te el sacrifico del proletariado. Cuando
las dificultades económicas reaparecen
y el entramado de colaboración entre las
clases se parece venirse abajo por la
fuerza de unos hechos irrefutables, esta
doctrinade la pazsocial cobrauna fuerza
especialmente relevante.

El proletariado se encuentra, hoy,
prisionero de esta doctrina que emana
de su enemigo de clase. Durante déca-
das ha sobrevivido en la sociedad capi-
talista aceptando, con bruscos sobre-
saltos, sin duda, el dominio en ciertas
ocasiones abiertamente totalitario ymás
habitualmente democrático de la bur-
guesía. Ha asumido todos los paráme-
tros en que éste se desarrolla y los ha
hecho suyos. Privado durante genera-
ciones de la experiencia de la lucha de
clase, hoy, cuando se ve enfrentado a la
disyuntiva de luchar o ser arrojado a la
miseria, comienza a luchar encuadrado
aún en las coordenadas de esta ilusoria
perspectiva del equilibrio social. Los
proletarios que en los últimos meses se
han lanzado a la lucha en el sector públi-
co, que han hecho huelgas sectoriales,
que se han manifestado y han organiza-
do piquetes espontáneos, lo han hecho
en todo momento bajo la consigna de la
«defensa del sector público». Defensa
de la sanidad, de la educación, del trans-
porte… para toda la sociedad. Lo han
hecho por tanto bajo la consigna de la
defensa de la empresa, de la defensa de
sus explotadores, de la viabilidad de su
negocio que les tiene como única base
de su rentabilidad económica, de la de-
fensa, en fin, del sistema de explotación
capitalista que se recubre bajo el manto
de la participación democrática para le-
gitimarse ante sus primeras víctimas: los
propios proletarios.

Juega en ello el mismo vector que lo
hace con las movilizaciones patrióticas
en defensa del país, la defensa de un
supuesto interés común entre proleta-
rios y burgueses que sería necesario
para salvar la malasituación económica.
No se trata de que los proletarios no
deban luchar, sino de que la lucha en
estos términos jamás podrá conducir a
ninguna mejora, ni siquiera inmediata y
transitoria, de su situación. Porque, más
allá de consignas u objetivos más o
menos inalcanzables, lo cierto es que

Sólo la lucha
llevada a cabo con medios y métodos de clase

puede dar alguna esperanza al proletariado
de que logrará vencer a la burguesía

y a su sistema de explotación y miseria
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esta lucha por el bien común de obreros
y patrones se desarrolla, como es nor-
mal, dentro de los márgenes del respeto
escrupuloso de los intereses económi-
cos de la burguesía. Esto es, se lleva a
cabo sinalterar lomás mínimo la produc-
ción, sin dañar de ninguna manera la
rentabilidad que la burguesía espera
extraer de sus empresas, por públicas
que sean. Las luchas son reducidas a
meros actos simbólicos que pretenden
expresar el democrático rechazo a las
medidasdeajusteo recorte, dentro siem-
pre del límite del mero desacuerdo res-
pecto a una política determinada por la
voluntad deun mal patrón. De la defensa
del transporte público se llega inmedia-
tamente a las huelgas limitadas en el
tiempo y con preaviso de semanas que
no afectan realmente a las ganancias de
la empresa porque se respetan los servi-
cios mínimos que inutilizan cualquier
tipo de paro. Y estas huelgas, como
resulta evidente en cuanto se observan
los resultados reales que han dado, son
completamente ineficaces para lograr
siquiera mínimas mejoras en las condi-
ciones de trabajo.

Alo largo de la historia, la luchade la
clase proletaria ha pasado por diversas
fases en lo que se refiere a la actitud que
la burguesía ha mantenido respecto a
ella. El paso de una a otra se ha visto
determinado siempre por la experiencia
que la propia burguesía ha ido adqui-
riendo a lo largo de lasdécadas quese ha
extendido su dominio de clase. En un
primer momento tanto la lucha obrera
como el asociacionismo proletario que
se derivaba de ella a medida en que
algunas capas de la clase iban enten-
diendo la necesidad de mantener y ex-
tender la fuerza de la que se disponía
mediante la organización, la burguesía
reprimió salvajemente cualquier conato
de insubordinación. Entonces las agru-
paciones obreras eran ilegales y los
obreros más combativos daban con sus
huesos en la cárcel o frente al pelotón de
fusilamiento. Deesta manera la naturale-
za violenta y despótica del dominio de
clase de la burguesía se mostraba como
algo evidente ante los ojos de cualquie-
ra y forzaba un rápido progreso de la
determinación proletaria de luchar a to-
dos los niveles, no ya sólo en el terreno
económico sino también en el político.
No hace muchos años, la dictadura fran-
quista contaba entre sus hábitos el re-
ducir cualquier lucha mediante la inter-
vención de la policía y los jueces. Con
ello lograba, de manera cada vez más
recurrente en sus últimos años, extender
la solidaridad de clase entre los trabaja-
dores y la generalización de muchos
conflictos inicialmentemuylocalizados.

Tras esta fase basada en la represión
de la lucha de los proletarios se pasó a
la tolerancia moderada respecto a ella,

siempre y cuando no sobrepasase cier-
tos límites, yposteriormente a la movili-
zación de todas las fuerzas políticas dis-
ponibles para lograr su completa subor-
dinación al respeto a las necesidades de
la burguesía. En el ámbito de la organi-
zación para la lucha inmediata, estas
fases se correspondieron con la acepta-
ción de su existencia y, después, con su
integración en el aparato estatal como
manera de lograr una correa de transmi-
sión entre las exigencias capitalistas y
las luchas obreras que jamás debían
entrar en contradicción con estas. Fue-
ron por tanto estas organizaciones obre-
ras de tipo sindical, en paralelo a las
organizaciones políticas oportunistas,
cobijadas bajo el ala de la burguesía las
que se convirtieron en garantes de las
necesidades de esta entre los proleta-
rios y son estas mismas las que, hoy en
día, se encargan de canalizar la respues-
ta obrera ante la puesta en cuestión de
su mera supervivencia hacia objetivos
compatibles con la implantación de las
reformas que el capital necesita.

Hoy, por tanto, junto a los partidos
obreros burgueses son los sindicatos
colaboracionistas los que se encargan,
conmuchoesfuerzo, demantener embri-
dados a los proletarios. Se ocupan de
orientar cualquier embrión de descon-
tento hacia fórmulas de lucha completa-
mente inútiles que únicamente logran
reforzar la creencia en la bondad del
Estado-empresario que debería garanti-
zar el bienestar público. En el caso de
sectores como la sanidad o la educa-
ción,vinculando directamente la movili-
zación de los trabajadores a supuestos
que pasan por una mejor gestión de los
recursos disponibles, es decir, por una
mejorgestión de la empresa ycanalizan-
do la tensión a través de estúpidos actos
simbólicos como las llamadas mareas
verdes o blancas que únicamente reve-
lan la impotencia de los proletarios para
luchar abiertamente en defensa de sus
intereses de clase. En el caso de otras
empresas como los servicios de aten-
ción a la tercera edad o el transporte
público, cediendo desde el principio de
la huelga a las imposiciones de servicios
mínimos que prácticamente abarcan al
total de la plantilla con la excusa de que
se trata de servicios al ciudadano de los
que no se puede prescindir.

Los sindicatos colaboracionistas,
completamente subordinados a las exi-
gencias de la patronal y que únicamente
se dedican a transmitir estos a los prole-
tarios de tal manera que pasen sin res-
puesta considerable por su parte, cons-
tituyen la fuerza de choque de la burgue-
sía para crear un clima de derrota gene-
ralizada para la clase trabajadora en la
medida en que esta se encuentra com-
pletamente desprovista de cualquiera
de las armas elementales de combate

que le son imprescindibles. Porque, lo
quiera o no, para el proletariado sólo
existe una vía para comenzar a luchar de
maneraeficaz, esdecir, para lograr frenar
no sólo los mayores aspectos de la pre-
sión de la burguesía sino, también, el
conjunto de agravios localizados en
empresas o sectores específicos y sin
relumbrón mediático que sufren cotidia-
namente. ¿Cuál ha sido el resultado de
las grandes movilizaciones de los traba-
jadores de la enseñanza o la sanidad? Al
cabo de meses de pseudo luchas (enten-
diendo por esto luchas que desde un
primer momento, por la manera en que
fueron planeadas y ejecutadas por las
direcciones sindicales, estaban aboca-
das al fracaso) el aumento de los hora-
rios en los centros de educación, el des-
pido de personal de hospitales y ambu-
latorios, etc. ni se ha evitado ni tan
siquiera se ha mitigado. Esta dolorosa
lección tiene que ser entendida y asumi-
da por los proletarios en todo su alcan-
ce: la clase trabajadora no puede enfren-
tarse a su enemigo de clase sin dotarse
de los medios y los métodos propios de
su lucha. Necesariamente debe reanu-
dar el camino delenfrentamiento directo
y abierto, organizándose en asociacio-
nes clasistas de defensa económica des-
preciando de manera absoluta cualquier
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prerrogativa sustentada en la defensa
de la empresa o la conciliación en torno
a un supuesto interés común.

La huelga sin preaviso y sin límites
de tiempo es el arma más preciada de
que se dispone en este combate. Con
ella no sólo se daña el interés económi-
co directo del patrón, presionando so-
bre su beneficio hasta que le resulte
más rentable ceder, sino que se tiende a
abolir la competencia entre proletarios,
que a su vez es el principal arma de que
dispone la burguesía. Esto se logra me-
diante la unificación en un bloque co-
mún de la miríada de intereses particu-
lares que tienen los trabajadores, de la
inmensa cantidad de situaciones coti-
dianas a las que se enfrentan para lo-
grar sobrevivir en el mundo capitalista
bajo la amenaza continua de una explo-
tación más vestial, de una bajada del
salario, de despidos y de ser lanzados a
la miseria y al hambre cuando no a la
masacre de la guerra imperialista La huel-
ga es el ejercicio de la fuerza proletaria
y por lo tanto, es un arte. Debe ser
organizada, planificada, debe buscar
siempre ser capaz de mantenerse el tiem-
po suficiente como para hacer retroce-
der a la patronal y de extenderse para
aumentar la potencia con que sirve a la
lucha. Todo lo contrario a los paros
simbólicos (parciales, generales, de vein-
ticuatro horas o de unos días) a los que
el proletariado está hoy habituado.

La huelga classista es, por su natu-
raleza misma, una respuesta de clase a
las consecuencias del sistema econó-
mico de la propiedad privada y un po-
tente freno a la presión ejercida por los
capitalistas a través del trabajo asala-
riado porque se enfrenta directamente
al papel que los proletarios deben ju-
gar en este como sujetos pasivos de le
explotación. La huelga conducida me-
diante medios y métodos de clase ge-
nera y refuerza la solidaridad de clase
entre proletarios de cualquier catego-
ría, sector, nacionalidad, edad, sexo...
y esta solidaridad de clase es el resul-
tado más importante y decisivo de la
lucha proletaria de clase porque sobre
ella se funda el paso de la lucha de
defensa sobre el terreno económico a
la lucha política y ofensiva al terreno
de la revolución proletaria. Es por ello
que la burguesía, como consecuencia
de todo lo que ha aprendido a lo largo
de más de siglo y medio de guerra con-
tra el proletariado, intenta anularla por
todos los medios posibles. La repre-
sión, la denigración, el ataque directo
mediante el esquirolaje… pero sobre
todo a través de su regulación y limi-

tación según unas normas que la ha-
cen completamente inofensiva, esas
mismas normas que los agentes del
oportunismo político y sindical defien-
den a capa y espada como una con-
quista obrera. Los servicios mínimos,
el preaviso obligatorio, los objetivos
reformistas y de colaboración intercla-
sista... desvirtúan la huelga y la con-
vierten en un acto por lo general in-
útil. Se trata de una represión preven-
tiva que la burguesía estipula legalmen-
te y que fuerza a los proletarios a asu-
mir su derrota desde el principio en
tantas ocasiones que, finalmente, la
misma huelga es vista como algo aje-
no por los proletarios.

No se trata de que las luchas que se
desarrollan dentro del respeto a las ne-
cesidades de la empresa y del interés
nacional, como lo son todas aquellas
que se han vivido últimamente, pasen
en balde para los proletarios. Inevita-
blemente, dada la situación en que vi-
ven estos, sometidos durante décadas
al asfixiante dominio del oportunismo
en el terreno político y en el económico,
influenciados únicamente por la sacro-
santa democracia y el respeto a la lega-
lidad, la reanudación de la lucha de cla-
se, tiene que pasar por tramos tortuo-
sos y desesperantes. De ellos deberán
comenzar a extraer, los obreros de toda
nacionalidad, raza o sexo, la experiencia
de un combate incipiente que se libra,
en primer lugar, para librarse del peso
muerto de la colaboración entre clases.
Y en este combate encontrarán, como
primeros enemigos a todos aquellos que
lucha denodadamente por insuflar ilu-
siones que llaman a confiar en posibles
mejoras que se pueden obtener dentro
de esta colaboración, en nuevas vías
alejadas de la lucha directa y que se
basan en expresar un descontento que
deberá ser oído por un Estado coloca-
do por encima de los conflictos de cla-
se. Los trabajadores del sector público,
que en los últimos meses han dado bue-
nísimos ejemplos de perseverancia en
su lucha, que han mostrado una gran
resistencia a dejarse vencer sin luchar
tan siquiera, representan el caso típico
al que los proletarios de cualquier sec-
tor de la producción y de los servicios
deberán enfrentarse. Ellos han resumi-
do, trágicamente, todas las debilidades
de la clase obrera hoy por hoy, todas
las trampas y todos los enemigos que le
acechan no más comience a moverse
para luchar.

Para vencer, los proletarios deben
tomar la lucha en sus propias manos.
Inevitablemente deberán romper las
constricciones a las que le somete la
burguesía a través de sus agentes en
el seno de la clase obrera y asumir su
situación real en la sociedad, la de cla-
se explotada y arrojada cuando con-

( viene de la pág. 3 )

Sólo la lucha ... viene a los márgenes de la vida. Y esta
ruptura no se producirá por un efecto
mágico de concientización espontá-
nea, sino por una tendencia continua-
da al combate generada por la situa-
ción material cada vez más miserable
que padecen y por un continuo proce-
so de balance de sus fuerzas y de los
resultados de sus sacrificios. A través
de grupos más dispuestos de proleta-
rios, que constituirán una auténtica
avanzadilla de la lucha general y abier-
ta, la clase obrera deberá ir sentando
las bases prácticas y organizativas de
la generalización de su enfrentamiento
contra la burguesía. El camino, sin
duda, estará hecho de baches y altiba-
jos, pero mucho más fuerte que cual-
quier caída que se pueda sufrir en él,
son las fuerzas históricas que llevan a
la sociedad capitalista a crisis econó-
micas cada vez más intensas y que
acabarán por colocar definitivamente
al proletariado de luchar o morir.
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Nell’interno

•-Ancora elezioni, ancora gigantesche
fregature per i proletari!
•-L’ondata si scioperi in Sudafrica dimo-
stra la necessità dell’organizzazione di
classe!
•-Nuove misure del collaborazionismo
sindacale tricolore e del padronato per
difendere lacaduta deiprofitti aumentan-
do lo sfruttamento proletario
•-Scioperogeneraledel14novembre2012.
Lo sciopero dev’essere arma di lotta in
difesa esclusiva degli interessi proletari
contro gli interessi capitalistici, non val-
vola di sfogo delle tensioni sociali
acutizzate dalla crisi capitalistica!
•-Tregua a Gaza: l’imperialismo non co-
nosce che tregue fra le guerre. Solo la
guerradi classecontro il capitalismo potrà
portare la pace nel mondo !
•-Nuova pubblicazionedi partito: El pro-
letario
•-Arduo lavoro di difesa delle linee
programmatiche, politiche, tattiche e
organizzative del Partito nella vitale cri-
tica marxista dell’imperialismo capitali-
sta, nelbilancio dinamico del movimento
comunista internazionale e nella prospet-
tiva della futura ripresa della lotta di
classe (Riunione Generale di partito,,
Milano, 15-16 dicembre 2012)
•-La donna e il socialismo (4). (A. Bebel)
•-Lottare contro la concorrenza fra pro-
letari ed ogni manovra mistificatoria che
mira a disorientare e paralizzare i lavora-
tori dell’ARPA Campania
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CONTRA LOS RECORTES Y LOS DESPIDOS,
LOS PROLETARIOS DEBEN RECUPERAR

LA HUELGA COMO ARMA DE CLASE
¡TRABAJADORESDELASANIDAD,PROLETARIOS!

Lasmedidas anti obreras que la burguesíaespañola lleva
aplicando desde el último gobierno del PSOE golpean de
lleno a todo los sectores de la clase trabajadora, tanto del
sector público como del sector privado, tanto a inmigrantes
como a autóctonos. Bajo la excusa de la mejora de los
servicios sanitarios y partiendo de la privatización y la
entrega a la gestión por parte de empresas privadas de buena
parte de los hospitales y centros de salud, ahora le toca a los
trabajadores de la sanidad sufrir de pleno la cruda realidad
de la crisis capitalista.

Los objetivos de estas reformas son claros: despidos de
médicos, auxiliares, administrativos, celadores…ademásde
recortes de sueldo y aumento brutal de la carga de trabajo
unidos a un deterioro fulminante del resto de condiciones
laborales de los trabajadores de la sanidad. La crisis ha
implicado, a lo largo de los últimos años, la caída de los
beneficios de la burguesía. Con esto, el Estado central y sus
apéndices autonómicos o municipales (de los que depende
directamente la red de hospitales y ambulatorios) se ven
colocados en la obligación de retraer los recursos que,
provenientes de la extorsión de plusvalía que sufren los
proletarios y canalizados a través de unos impuestos cada
día más cuantiosos, dedicaba a los servicios sanitarios para
dedicarlosa fines que considera imprescindibles (salvamen-
to del sector bancario, subvenciones directas a las empre-
sas…). Los despidos, los recortes y el aumento salvaje de
la explotación que sufren los trabajadores de la sanidad son
la consecuencia directa de esta política que únicamente
busca aumentar la rentabilidad de los negocios capitalistas.

¡TRABAJADORESDELASANIDAD,PROLETARIOS!
Estas medidas que toma la burguesía no afectan única-

mente a los trabajadores de la sanidad. El conjunto de los
proletarios, de los sin reservas, que ya de por sí se ven
duramente golpeados por el desempleo, las bajadas de
sueldo, los despidos… van a sufrir, de ahora en adelante, la
falta de asistencia médica,de unaasistencia que la burguesía
ofrece pero que costea con la parte no pagada del trabajo de
los asalariados.

Pero la respuesta que tanto los trabajadores de la sani-
dad como los proletarios del resto desectores debendar para
frenar estas medidas anti obreras, no puede pasar por la
consigna de defensa de la sanidad pública. El Estado no es
un ente neutral que pueda garantizar el bienestar de todos
los ciudadanos, proletarios o burgueses indistintamente. El
Estado es la organización que se da la burguesía para
gestionar su poder político e intervenir directamente en
defensa de sus intereses de clase. Si durante décadas el
Estado ha podido garantizar una sanidad pública (pero de
ninguna manera gratuita) a los proletarios ha sido porque,
disfrutando de un considerable excedente de beneficios, ha
podido dedicar éste a políticas encaminadas a otorgar unas
condicionesde existenciamínimamente aceptablesalmenos
a determinadas capas del proletariado para amortiguar la
tensión social. Ahora que la crisis capitalista arrasa como un
huracán, también estos recursos deben dedicarse única-
mente a la supervivencia del beneficio burgués. La defensa
del sector público, en este caso de la sanidad pública, es la
defensa del Estado de la clase enemiga del proletariado, de
un estado de cosas que ha conducido irremediablemente a

esta situación. Los agentes de la burguesía entre la clase
proletaria, los sindicatos amarillos y conciliadores, y los
partidos «obreros» entregados en cuerpo y alma a la defen-
sa del actual estado de las cosas, defienden la vía de la lucha
por el sector público, como parte de su política llamada a
ligar la suerte de los proletarios a la defensa de la economía
nacional, en su versión aparentemente social y reformista.
Esta dirección anti proletaria que pretenden imprimir a la
lucha obrera tiene como objetivo eludir la cuestión central
de la defensa de las condiciones de existencia de los prole-
tarios a favor de la defensa de la supervivencia del sistema
capitalista.

¡TRABAJADORESDELASANIDAD,PROLETARIOS!
Para luchar contra las medidas anti obreras de la burgue-

sía yde su Estado, los proletarios no tienen otro remedio que
emprender el camino de la lucha de clase, abierta y sin
componendas contra la clase enemiga. En esta lucha, la
huelga juega un papel central, porque es un método de lucha
capaz de dañar directamente el corazón del sistema capita-
lista: el beneficio empresarial. Aún en las condiciones espe-
ciales de un sector como es la sanidad, la huelga daña la
rentabilidad del negocio burgués y así presiona para que las
exigencias proletarias sean aceptadas. Aún más, la huelga
acaba con la competencia que se hacen unos a otros los
proletarios en la empresa y los une en una única fuerza que
se muestra compacta para imponer sus necesidades ante los
intereses del patrón.

Pero para que la huelga sea eficaz, ha de realizarse para
lograr objetivos genuinamente clasistas: la defensa de las
condiciones de vida y de trabajo de los proletarios, no la
defensa de un sector de la economía nacional, ni del país ni
de una empresa particular sino de las necesidades de la clase
obrera, del salario, contra los despidos o contra la explota-
ción especialmente intensa que sufren algunas capas del
proletariado como son los trabajadores inmigrantes. Ade-
más la huelga debe ser llevada a cabo por medios auténtica-
mente clasistas, sin dar preaviso a la empresa ni al Estado de
su realización, sin reducirla a paros simbólicos de 24 horas
que no afectan a la producción y sin aceptar los servicios
mínimos que la patronal y el Estado utilizan para reventar la
huelga garantizando que el mínimo indispensabledel proce-
so productivo o del transporte saldrá adelante.

Con estas condiciones los proletarios no tienen garan-
tizada la victoria en ninguna de las luchas que emprendan,
pero sí tendrán seguro que, sin duda lentamente, irán gene-
rando las condiciones para que cada vez más proletarios se
verán impulsados a luchar, levantando una fuerza cada vez
mayor, la fuerza de la clase organizada contra su enemigo,
la burguesía ysu sistema de explotación basado en el trabajo
asalariado y la propiedad privada.

¡Trabajadores de la sanidad, proletarios!
¡Contra los despidos y los recortes!
¡Por la defensa de la huelga como arma de lucha de

la clase proletaria!
¡Por la defensa intransigente de las condiciones de

vida de la clase proletaria y no del sector público o de
la empresa privada!

¡Por la reanudación de la lucha de clases!
29 de septiembre de 2012
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del Madrid Arena, se encuentra férrea-
mente determinada por inflexibles leyes
materiales que rigen la vida del hombre
en la sociedad capitalista y de las cua-
les no se puede escapar si no liquidando
esta sociedad donde la ley del valor
marca el ritmo de la vida y de la muerte.

Lacasualidad, siesquealgo parecido
existe enalguna circunstancia,quiso que
entre los asistentes a la fiesta de Hallo-
ween se encontrase una gran cantidad
de familiares de algunas de las más rele-
vantesfamiliasde la altasociedad madri-
leña, hijas de jueces, hijos de periodistas
–especialmente de periodistas vincula-
dos al grupo PRISA- etc. Por ese motivo
ysólo porese, delcaso delMadrid Arena
se ha hablado durante meses y se seguirá
hablando. Cuántas veces tragedias de
una gravedad mayor, si atendemos al
número de vidas que se perdieron en
ellas, se olvidaron una vez pasados los
funeralesoficiales.Pero la sangre tieneel
color del dinero y en estos casos donde,
además, los grupos de oposición al go-
bierno municipal pueden sacar alguna
ventaja con la tragedia de sus hijos,
también tiene el color del poder.

Al margende problemasde filiación,
tanto los periodistas de la oposición
como los gestores del Ayuntamiento,
seguidos de la fiscalía y la defensa de los
acusados particulares, han argumenta-
do cuestiones técnicas para intentar dar
pábulo a sus posiciones. Por un lado,
están los interesados en hacer ver que la
alcaldesa Ana Botella y sus compañeros
de corporación deben dimitir, pues la
gestión de las contrataciones tanto como
el mismo orden en que se desarrolló la
fiesta del día de Hallowen presenta defi-
ciencias técnicas (corrupción enuncaso,
negligenciaen otro). Por otro lado, están
los acusados que se escudan en que
técnicamente tanto lacontratación como
las medidas de seguridad y prevención
fueron intachables y que sólo la codicia
del dueño de la empresa que contrataba
el lugar para eventos de este tipo es el
culpable de la situación. En todas las
tertulias, editoriales o plenos municipa-
les, cualquier argumento acerca de la
catástrofe del Madrid Arena tiene que
ser refrendado con la cuestión de la
técnica, cualquier ideaesmostradacomo
perfectamente acorde con los requisi-
tos técnicos necesarios… Pero, ¿qué es
la técnica?

Hace unos cientos de años la burgue-
sía ascendente que pugnaba por lograr
su lugar en el seno de la sociedad feudal
y, después, para destruir esta e implantar
la suya, traía almundo unanueva cosmo-

visión (de la historia, de la sociedad, de
la naturaleza…) que se levantaba sobre
su práctica cotidiana, basada en los ne-
gocios y en la producción de nuevo tipo
que comenzaba a extenderse por todo el
mundo, yya no -como enépocas anterio-
res- en la autoridad religiosa o señorial
imperante. La filosofía, que tomaba al
individuo singular como centro inaliena-
ble de la existencia, cobraba un papel
principal como sistema de comprensión
de la existencia. La razón se colocaba
como motor social y sólo a ella debía
referirse el hombre, simple ciudadano o
monarca de la mayor importancia, para
hacer frente a los problemas que en el
desarrollo de la sociedad se planteaban.
A medida que la floreciente industria
crecía imparable, fueron colocándose,
por supropio peso, en elcentro de la vida
de los países más desarrollados de Euro-
pa, lasquimerasacercadel individuoysu
razón incorruptible, dejando paso a una
novedosa versión de la división del tra-
bajo en el terreno del pensamiento. La
concepción holística de este pensamien-
to se fue fragmentado a medida que las
necesidadesprácticas deldesarrollo par-
ticularde cadasegmento social (la indus-
tria, la investigación, los negocios) y
dando lugar al nacimiento de las cien-
cias, que se emanciparon de la autoridad
teológica comenzaron a constituir pe-
queñas razones autónomas que gober-
naban la verdad y la mentira en cada uno
de sus campos de aplicación. Si se en-
cuentra acorde con las necesidades del
desarrollo social sustentado en el nego-
cio, si se corresponde con las determina-
ciones de la ciencia que se levanta sobre
la verdad constatable de este desarrollo,
es cierto. Este es el axioma básico de la
relación entre ciencia e industria y, por
tanto, entre verdad científica y necesi-
dad burguesa. Pero esto implica un gra-
do de incertidumbre aún demasiado ele-
vado en un mundo, el capitalista, cuya
naturaleza se traduce en el control tota-
litario sobre todas las esferas de la exis-
tencia a través de la centralización polí-
tica que realiza el Estado burgués. Este
despotismo del Estado burgués se en-
cuentra tan alejado de los parámetros
clásicos que defendía el liberalismo bur-
gués originario, de la etapa revoluciona-
ria de la burguesía, como de la neutrali-
dad del propio Estado en la vida econó-
micaqueestá implícitoenaquel.La inter-
vención del Estado en todos los terrenos
posibles es imprescindible para el desa-
rrollo a granescaladelcapitalismo súper
desarrollado, que domina ya todo el pla-
neta,yconellallega tambiéneldesarrollo
de conceptos científicos tradicionales
que pasan a subordinarse a las necesida-
des operativas de esta intervención. La

optimización técnica,procedimiento su-
puestamente aséptico de gestión de los
recursos, pasa a ser el único criterio
relevante. Ya se han acabado las fases de
los grandes desarrollos científicos que
situaban al Sol en el centro del Universo
y al hombre como al gran explorador de
tierras incógnitas, la producción a gran
escala en cualquier tipo de territorio re-
quiere únicamente valoraciones basa-
das en la eficiencia y no grandes siste-
mas.El técnico queesexpertoensolucio-
narproblemas específicos,problemasde
rentabilidad siempre económica, susti-
tuye al hombre deciencia que los creaba,
como el representante temporal del po-
der estatal sustituye al político revolu-
cionario de laburguesía.Y pordebajo de
eso, fluye el incesante desarrollo del
capitalismo desde sus fases iniciales de
revolución anti feudal hasta su última
etapa, la del imperialismo, donde es la
guerra entre potencias (o la preparación
previaypermanentedeella) laquemues-
trael alcancede lacivilización burguesa.
Lo que no cambia en las diversas fases
del desarrollo del capitalismo es la bús-
queda compulsiva del beneficio, no im-
porta a qué precio de vidas humanas, de
destrucción del medio ambiente o de
derroche de los recursos naturales, deba
pagar la sociedad.

¿Había suficientes salidas de emer-
gencia en el Madrid Arena? ¿Hubo una
señalizaciónapropiada como para evitar
la tragedia? Todas estas preguntas elu-
den la cuestión principal. Pretenden so-
lucionar, por la vía de la disquisición
técnica, si todos los parámetros que
vuelven correcta una situación se cum-
plían. Si hubiesehabido salidasde emer-
gencia suficientes, si la señalización
hubiese sido óptima… y aun así y si a
pesar de eso hubiese muerto alguien,
como sucede regularmente en todo tipo
de eventos, no habría habido ningún
problema. Técnicamente la situación
hubiese sido irreprochable y sólo la tra-
gedia hubiese sido responsable de las
muertes. La racionalidad burguesa está
exclusivamente basada en criterios eco-
nómicos, encriteriosderentabilidad eco-
nómica, y fuera de ellos sólo hay tinie-
blas. La Razón elevada a categoría divi-
na sigue siendo parte integrante de la
irracionalidad de un mundo basado en la
propiedad privaday lacompetencia, orí-
genes reales de toda catástrofe social.

La catástrofe del Madrid Arena tuvo
unas causas muy evidentes desde esta
perspectiva. El negocio del ocio noctur-
no está controlado por un puñado de
grandes empresas directamente ligadas
al poder estatal en su vertiente munici-
pal, que es el único capaz de proporcio-
nar las infraestructuras y la cobertura
legal para organizar grandes eventos
que reúnen a miles de personas cada fin
de semana en condiciones desastrosas

Capital, ocio y miseria
(viene de pág. 1)
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de seguridad e higiene. El margen de
beneficios es muyalto para estas empre-
sas, pero la competencia también lo es y
cualquier empresario que pretenda com-
petir en estas circunstancias tiene que
recurrir a una mezcla de bajos costes y
vías ilegales de apoyo a su posición en
el mercado que le proporcionan el so-
porte para hacer frente a sus rivales. Por
esto se almacena a miles de jóvenes en
espacios que, obviamente, no reúnen
las condiciones de aforo necesarias para
garantizar tan siquiera la supervivencia
en caso de que se produzca algo tan
común como una estampida. Y por ello
también se recurre al negocio de las
drogas como principal atractivo de es-
tas fiestas, donde la venta y el consumo
se encuentran permitidos, al contrario
de lo quesucede en la calle.Si en la fiesta
de Halloween había más personas de las
que la capacidad del estadio permitía,
esto se debió a que el alquiler del local
marchaba en función de la cantidad de
clientesque podíanconcurrir aél. Alqui-
lar por siete mil e introducir a al menos
quince mil supone duplicar las ganan-
ciasconuncostemínimo, algo que impli-
ca pingües beneficios si, además, las
condiciones de almacenamiento de los
jóvenes que acuden a la fiesta son pac-
tadas con los responsables municipales
por la vía de las cajas B. Si las salidas de
emergencia se encuentran taponadas es
para optimizar el uso del espacio y favo-
recer el consumo dentro del local y no
fuera como es habitual en este tipo de
eventos. Si los equipos de seguridad no
actúan con la celeridad con la que les es
requerida es, en fin, porque la seguridad
consiste en la seguridad del negocio y
los vigilantes cuidan únicamente que
este sea lo másrentable posiblede acuer-
do con los planes trazados. En el caso de
que no se hubiesen producido las muer-
tes, en el supuesto de que la fiesta se
hubiese desarrollado como tantas otras
en que nada sucede fuera de lo habitual,
cualquiermiembrodelColegiodeArqui-
tectos habría afirmado que la distribu-
ción del espacio era la correcta. Por su-
puesto,cualquier economistahabría afir-
mado que los planes de rentabilización
de la inversión eran obra de grandes
emprendedores. Hoy resulta evidente
que el espacio era una cámara de tortura
y que los grandes emprendedores y su
aversión al riesgo no han sido otra cosa
que promotores de la muerte de cinco
jóvenes.

En el mundo capitalista la sangre
lubrifica lamaquinariaproductiva.Cual-
quier inversión se mide en términos de
rentabilidad esperada frente a costes de
producción y, llegado el caso, estos
costes pueden incluir muertes, siempre
y cuando el valor de estas no supere el
de las ganancias esperadas.

Pero aún existe un círculo más am-

plio, que agrupa al conjunto de causas
primeras de la catástrofe de Halloween.
Más allá de la rentabilidad inmediata del
negocio planificado eneste tipo de even-
tos, tieneun origen de másamplio alcan-
ce. Los años del boom económico que
vande1996a 2008modificaron comple-
tamente el panorama de las grandes ciu-
dades españolas. Prácticamente com-
pletada la reconversión industrial y la
nueva división espacial, que acabó con
la anterior distribución de la población
en ciudades como Madrid cambiando la
fisionomía de los barrios obreros tradi-
cionales y reubicando el centro de los
negocios, las leyes de la competencia
capitalista mostraron su implacable rea-
lidad destruyendo el pequeño negocio
tradicional que se esparcía por toda la
ciudad como consecuencia de la con-
centración del capital en unas cuantas
grandes empresas que dominan el mer-
cado compitiendo incesantemente entre
ellas. En el sector del ocio nocturno los
negocios casi artesanales que prevale-
cían, corrieron la misma suerte que el
resto. A las grandes superficies comer-
ciales le siguieron, como los estadios de
fútbol, las macro discotecas, estratégi-
camente situadas a las afueras de las
mayores zonas de concentración prole-
taria en las ciudades para absorber cuan-
to más público mejor. Y esta concentra-
ción, que aparte del negocio legal unifi-
ca los principales centros de distribu-
ción de las drogas consideradas de es-
parcimiento (cocaína, pastillas, etc.), se
adecúa perfectamente a las necesidades
creadas a una juventud proletaria some-
tida a una explotación brutal, con unos
ritmos de trabajo que permitieron que el
llamado milagro económico se realizase
aportando cuantiosos beneficios a la
burguesía local y con unos salarios que
únicamentealcanzabanafinanciar laeva-
sión que proporcionan estos centros de
desahogo.

Si, además, surgió algún espacio
como el Madrid Arena, centrado en pro-
porcionar servicios similares a jóvenes
de clases sociales mejor situadas, esto
se debe a un reflejo de una tendencia
generalizada en la sociedad, junto con
los proyectos fallidos de consolidar
Madrid como una ciudad del nivel del
resto de capitales europeas, conocida
por su oferta de ocio de alto nivel tanto
como Milán lo es por la alta costura o
París por su tradición cultural.

Como decíamos más arriba, para el
marxismo no existen tragedias, como no
existen desastres naturales, sino autén-
ticas catástrofes sociales causadas por
la continua búsqueda de mayores bene-
ficios, de una rentabilidad más alta. Y
estas no constituyen situaciones excep-
cionales sino una constante. Se repiten
continuamenteen cualquierámbito:Bie-
scas,Lorca,ahoraelMadridArena,como

en los casos de la discoteca de Santa
María en Brasil, del incendio de una
fábrica textil en Bangladesh, de los tre-
nes en la India y en miles de sitios en el
mundo. Revelan esta tendencia conti-
nua del mundo capitalista a sacrificar la
vidahumana alaltar del beneficio. Cual-
quier intento de atajarlo por la vía de
introducir mejoreso másrentables crite-
rios de eficiencia técnica, profundiza
únicamente en las causas del desastre y
garantizaquepervivandurantemás tiem-
po. Los intentos de introducir un mejor
sistema de gestión, pública o privada, se
colocan todos en el plano del reformis-
mo institucional con el que el oportunis-
mopolítico ysindical ligaalproletariado
a la suertedel Estado de la clase enemiga
y le hace claudicar de cualquier intento
de lucha independiente contra las agre-
siones que desde todos los ámbitos
sufre todos los días. En este terreno, no
existen mejoras dentro de la sociedad
burguesa. Cualquier reforma que se in-
troduzca agravará los problemas multi-
plicándolos. Como si de un dique de
contención se tratase, finalmente las
aguas vencerán toda resistencia y gol-
pearán con fuerzas multiplicadas, au-
mentando la devastación. Así actúa la
capacidad técnica del capitalismo, que
intenta solucionar, y en realidad agrava,
los problemas que ha creado el mismo
capitalismo que generó esta técnica
como razón práctica de su ideología.
Sólo ladesaparición de la irracionalidad
de esta sociedad basada en la propiedad
privada yen el trabajo asalariado,que ha
reducido la existencia social a la compe-
tencia y a la especie a una masa de
individuos enfrentados, logrará poner
fin a las catástrofes que periódicamente
aparecen. Entonces, sobre las ruinas de
este sistema, en cuyo centro se encuen-
tra la necesidad de aumentar el beneficio
cada vez más, aparecerá una sociedad
basada en la cooperación que pondrá en
el centro las necesidades humanas, el
comunismo: pero sin la lucha tenaz, de-
terminada y sin cuartel de la clase prole-
taria, guiada por supartido revoluciona-
rio, contra el conjunto de la clase bur-
guesa, con el fin de abatir su poder
político y su organización central en el
Estado, no podrá existir jamás una pers-
pectiva de vida social y armónica, sin
antagonismos de clase para toda la es-
pecie humana.
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28080 Madrid
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Visita el sitio del Partido

www.pcint.org



8

A la muerte de Santiago Carrillo (I)
(viene de pág. 1)

época que la burguesía se enfrenta-
ba con las armas en la mano a la cla-
se obrera con la burguesía liberal y,
en definitiva, el abandono de la lu-
cha revolucionaria a favor de la lu-
cha por las reformas dentro del sis-
tema capitalista, marcaron la línea que
el Partido Socialista reproduciría, lle-
gado su momento, en España.

En 1930 la crisis capitalista ha-
bía llevado a la burguesía española
a una situación límite. El régimen
político que conformaba la dictadura
que llevaba en pie desde 1923 ago-
taba su capacidad de gobernar el
país pese a las reformas que se ha-
bían introducido y que habían dado
lugar a la llamada «dictablanda». Los
gobiernos sucesivos de Berenguer
y el almirante Aznar no parecían ca-
paces de mantener la estabilidad
frente a las tendencias centrífugas
de los nacionalismos y el propio
resurgir del movimiento obrero. El
Pacto de San Sebastián, perfecta
coalición de socialistas, republica-
nos, nacionalistas y, también, diri-
gentes obreros de la CNT, configu-
ró el recambio político que parecía
más capacitado para resolver los
sangrantes problemas de la burgue-
sía española. El propio ejército, co-
lumna vertebral del orden en Espa-
ña desde 1812, se mostraba dispues-
to a refrendar un cambio democrá-
tico que lograría, al menos, dos de
los objetivos inmediatos que se pro-
puso. En primer lugar, la creación
de un marco político en el que las
distintas fracciones de la burgue-
sía nacional, especialmente aquellas
más modernas y ligadas al capital
industrial, lograrían su cuota de
poder frente al asfixiante control de
un centralismo que siempre fue con-
cebido como algo transitorio. En se-
gundo lugar, la democracia consti-
tuiría el banderín de enganche que
ligaría a un proletariado siempre dis-
puesto a la lucha, al carro de la bur-
guesía, ayudando a realizar la tarea
liquidadora que el proto fascismo
de Primo de Rivera no había sido
capaz de realizar, mediante la inte-
gración de las organizaciones sin-
dicales del proletariado y de los par-
tidos que pretendían colocarse a su
cabeza en un régimen de colabora-
ción cotidiana con la burguesía re-
formista legalmente reconocido. En
efecto, una clase proletaria que ca-
recía completamente de la vanguar-
dia política que hubiese sintetizado

orgánicamente las lecciones de la
lucha del proletariado internacional
y que influyese directamente sobre
los estratos más avanzados del pro-
letariado (una vanguardia que sí
existió en Rusia o Italia en el perio-
do de auge revolucionario) se en-
contraba completamente desarmada
frente a la ofensiva democrática con
que la burguesía pretendía anular
su potencial de lucha. El cambio re-
publicano, las reformas políticas y
las promesas de mejora económica
que estas lanzaban a la clase obre-
ra, se presentaron ante los obreros
que habían sido capaces de resistir
a la dictadura, como el objetivo al
cual subordinar su independencia de
clase. Todas las organizaciones
obreras aceptaron las reivindicacio-
nes democráticas como fin mismo
de la lucha obrera (que sin duda eran
percibidas como necesarias dada la
singular configuración del desarro-
llo capitalista en España), excepción
hecha de un Partido Comunista su-
mergido en el radicalismo inconsis-
tente de la denuncia del social fas-
cismo en todo el mundo.

Es por este motivo por lo que el
Partido Socialista logra relanzar su
prestigio entre los proletarios. La II
República, esa república de traba-
jadores de todas las clases, se pre-
sentaba como el régimen idílico que
acabaría con las lacerantes contra-
dicciones que presentaba el régimen
capitalista y que la crisis del ´29
volvía especialmente terribles en
España. Y el PSOE aparecía como
el representante de los trabajado-
res en el nuevo régimen, como el
encargado de que estos obtuviesen
su parte en las inminentes mejoras
que la burguesía prometía. En un
breve espacio de tiempo, el que
media entre el 14 de abril de 1931 y
octubre de 1934, la República y el
PSOE se encargarían de demostrar
al proletariado las consecuencias de
tan nefasta política.

Las primeras elecciones republi-
canas dieron lugar, en diciembre de
1932 al gobierno de la coalición re-
publicano-socialista, que encarnaba
el triunfo de la política que el PSOE
llevaba décadas promoviendo. Los
principales puntos programáticos
que alzaron a esta coalición al po-
der fueron, como es sabido, la Re-
forma Agraria, la defensa del Esta-
do laico y el reconocimiento de la
autonomía, sobre todo, de Catalu-
ña. En particular el PSOE enarboló
un programa de obras públicas que

debería subsanar el problema del
desempleo y que le granjeó el apo-
yo de amplios sectores de la clase
proletaria todavía embriagada por la
borrachera democrática.

¿Cuáles fueron los principales lo-
gros de esta coalición de la que San-
tiago Carrillo 70 años después aún
decía sentirse orgulloso? La Refor-
ma Agraria se presentaba como la
solución al problema crónico del
campo español. Este problema no
consistía, ni más ni menos, que en
la concentración en pocas manos de
la mayor parte de la superficie cul-
tivable del país, especialmente en
las zonas Sur y Centro. Esto no era
consecuencia de ningún tipo de sub-
desarrollo español, no era debido a
la pervivencia de una propiedad de
la tierra de tipo feudal. Esta había
sido desterrada del país ya en el
siglo XVI y si la clase poseedora
resultaba ser un estrato híbrido,
mezcla de nobleza y capitalista agra-
rio, esto se debía únicamente al im-
perfecto desarrollo del capitalismo
agrario, frenado a partir de la crisis
del oro del XVII con la pérdida de
los mercados de Flandes. El proble-
ma de la tierra era, por tanto, el pro-
blema clásico del capitalismo, la ex-
propiación de la clase media cam-
pesina propietaria de pequeñas par-
celas de tierras y la generación de
un proletariado agrícola sometido al
horror de la producción capitalista.
No cabe engañarse a este respecto
con que la Casa de Alba (1) fuese
entonces (como es hoy) la princi-
pal poseedora de tierras cultivables
en la Península, el capitalismo exis-
tía en el campo español y el proble-
ma residía en el problema clásico (se-
ñalado por Marx y por Lenin) de la
renta de la tierra. El programa de re-
formas agrarias que enarboló el
PSOE más que los partidos republi-
canos, estaba basado en la ilusión
de ser capaces de evitar las conse-
cuencias del régimen de la propie-
dad privada y el salario, es decir, el
desempleo, el hambre y la miseria
que aparecían en un campo poco
avanzado en lo que a técnicas pro-
ductivas se refiere y, eso sí, subem-
pleado. El reparto de la tierra entre
los campesinos, de los cuales ha-
bía auténticos proletarios agrícolas
en gran cantidad, sobre todo en la
zona Occidental de Andalucía, res-
pondía a la reivindicación «la tie-
rra para quien la trabaja», que ha-
bía sido lanzada históricamente por
el campesinado pobre de la región
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por los partidos que pedían para los
campesinos la propiedad privada al
menos de una parcela de tierra para
cultivar por la familia a causa de la
violenta expropiación burguesa por
la cual habían sido golpeados. La
Reforma Agraria quiso parcelar la
tierra y entregarla a los agriculto-
res en pequeños lotes a un ritmo
que implicaba… ¡cien años! hasta
la total realización del proyecto. Ob-
viamente, fracasó. Las leyes de la
producción capitalista no son alte-
rables por un programa pequeño
burgués de contención de sus efec-
tos catastróficos. Para evitar los
efectos catastróficos del modo de
producción capitalista sólo hay una
solución: la revolución proletaria
socialista que, con la toma del po-
der por parte del proletariado y con
la dictadura proletaria ejercida por
el partido de clase, abre la vía a la
transformación de la estructura eco-
nómico de la sociedad destruyen-
do el mercado, la propiedad priva-
da, el trabajo asalariado, el benefi-
cio capitalista e injerta el modo de
producción socialista que, esencial-
mente, dirige la producción social a
la satisfacción de las necesidades
de la especie humana y no del mer-
cado y del beneficio capitalista.

Al margen de la resistencia, nor-
mal por otro lado, de una clase lati-
fundista a la que nunca se quiso im-
portunar con las medidas expediti-
vas que hubieran resultado necesa-
rias, el programa agrario del PSOE y
de los republicanos, jamás hubiera
llegado a buen puerto porque no era
compatible de ninguna manera con
las necesidades del capitalismo his-
pano al que ambos grupos habían
jurado defender.

El impulso proletario que aupó
al PSOE al poder se encontró aquí
con su primer revés. Las expectati-
vas de mejora de las condiciones
de vida no eran satisfechas ante
lo cual el proletariado, poco habi-
tuado a los medios democráticos y
completamente ajeno a la pacien-
cia que en nombre de los intereses
generales de la República se le exi-
gía, se levantó en varias ocasio-
nes para tomar con sus propias
manos lo que la legalidad le nega-
ba. Los levantamientos de Castil-
blanco y Casas Viejas fueron los
primeros episodios de la durísima
agitación obrera que marcó el pe-
riodo republicano. Con Largo Ca-
ballero en el Ministerio de Traba-
jo, es decir, con el programa so-
cialista de lucha gubernamental
prácticamente realizado, ni los obre-
ros de la Federación de la Tierra
de la UGT ni los de la CNT podían

entender qué impedimentos había
para realizar el verdadero progra-
ma revolucionario que aparecía ins-
crito en la primera línea de los es-
tatutos de sus organizaciones. Así,
en 1933, estalla la sublevación en
la zona oriental del campo andaluz.
Los campesinos de Casas Viejas
pretenden participar en una insu-
rrección de carácter nacional que
en los centros urbanos debía to-
mar la forma de huelga general y
en el campo la de la toma de ayun-
tamientos. Había sido organizada
por los líderes anarquistas de la
CNT, fieles a la doctrina de la «gim-
nasia revolucionaria» que teoriza-
ra el futuro ministro García Oliver.
Utilizaban estos pronunciamientos
como manera de «entrenar» a las
masas en la acción insurreccional
(a costa, eso sí, de un altísimo pre-
cio en muertos) para la futura re-
volución libertaria. A última hora,
carente de una dirección política
capaz de dirigir al proletariado del
campo y de la ciudad en la lucha
revolucionaria y, de hecho, inca-
paz de realizar en la práctica lo que
proponía en sus consignas, el mo-
vimiento insurreccional fue aborta-
do. Las exigencias políticas del
momento no podían ser satisfechas
ni por los jefes particulares que lo
dirigían ni por la misma doctrina
anarcosindicalista, opuesta siempre
a cualquier tentativa de lucha que
superase el ámbito exclusivamente
económico (2). Trágicamente la no-
ticia de la suspensión del movimien-
to no llega al comité local de Ca-
sas Viejas que se lanza a procla-
mar el comunismo libertario en el
pueblo. La Guardia Civil intervino,
Azaña, con el beneplácito de ese
Largo Caballero al que luego San-
tiago Carrillo unió su suerte, orde-
nó que no se hicieran rehenes («ti-
ros a la barriga»… incluso a los ni-
ños de doce años) y el movimien-
to fue aplastado y sus principales
líderes fusilados en nombre de la
Pax Republicana.

De hecho, poco antes de que esta
insurrección fallida diese oportuni-
dad al PSOE de mostrar su verdade-
ra naturaleza como partido aliado de
la burguesía cualesquiera que fue-
sen las necesidades de esta, el par-
tido ya había colaborado en la puesta
en marcha de la famosa «Ley de De-
fensa de la República» que otorga-
ba al gobierno provisional (después
la utilizarían todos los gobiernos, in-
cluido el del Frente Popular) la po-
testad de tomar medidas represivas
excepcionales para defender el orden
público. Casas Viejas primero y tan-
tos otros ejemplos de lucha proleta-

ria después, iban a demostrar que
los proletarios eran las víctimas es-
cogidas por el instrumento de la re-
acción burguesa y el PSOE su prin-
cipal ejecutor. En 1932, Sanjurjo, tras
su intento de golpe de Estado, lejos
de sufrir las «medidas excepciona-
les» que permitía la ley, fue amnis-
tiado con el beneplácito del PSOE.
Esta diferencia de trato (que déca-
das después el difunto Carrillo pon-
dría como ejemplo de la «buena vo-
luntad» de los progresistas, siempre
tan deseosos de evitar excesos pro-
letarios como condescendientes con
los que cometía la burguesía que les
permitía gobernar), resume la políti-
ca del oportunismo socialista en Es-
paña como los pactos de no agre-
sión con las bandas negras fascis-
tas la resumen en el caso italiano: el
proletariado debe convivir y desa-
rrollarse políticamente sólo en el ré-
gimen burgués y en el sistema de-
mocrático, fuera de él ni siquiera debe
responder a las agresiones directas
que sufra y si lo hace, encontrará a
estos lacayos socialistas de la bur-
guesía en primera fila para hacerle
volver a ritmo de fusilamiento al re-
dil de la sumisión demócrata y par-
lamentaria. La carrera política de San-
tiago Carrillo, en este año de 1933,
sólo acababa de empezar pero lo
hacía justo cuando la fuerza del opor-
tunismo se desplegaba y mostraba
su verdadera función como garante
de la supervivencia del régimen ca-
pitalista. Él no haría otra cosa que
encarnarla en su persona durante las
décadas siguientes.

( Continuará )

(1) La Casa de Alba es la princi-
pal familia de la nobleza española.
Durante siglos ha ostentado un no-
table poder económico basado en la
propiedad de extensas cantidades de
tierras y en la participación en to-
dos los asuntos de gobierno de la
monarquía española. Hoy, completa-
mente adaptada al desarrollo del ca-
pitalismo en España, continúa sien-
do uno de los ejes centrales de la
política agraria española.

(2) El oportunismo, en este caso
el oportunismo libertario, como de-
mostrará unos años después duran-
te la guerra civil, únicamente supo
ver en esta consecuencia lógica de
la debilidad teórico política que emana
de su doctrina un «problema técni-
co». En este caso unas decenas de
trabajadores del campo pagaron con
su vida las cuestiones técnicas. En
1936-´37, fueron millones los que lo
hicieron.
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Notas sobre el sindicalismo rojigualda

Sin embargo para nosotros, mar-
xistas revolucionarios para los que el
capitalismo ha destruido en primer
lugar los límites tradicionales de las
fronteras, por mucho que la burgue-
sía se empeñe en mantenerlas en pie
con la política nacionalista de la que
todo tipo de visión excepcionalista de
la historia es deudora, no existen ni
reductos fuera de la historia en la
sociedad dividida en clases ni solu-
ciones particulares derivadas de es-
tos por las que el proletariado pueda
escapar de su irremediable destino de
lucha revolucionaria.

En 1919, durante el llamado Con-
greso del Teatro de la Comedia, la Con-
federación Nacional del Trabajo, el po-
tentísimo sindicato que agrupaba,
sobre todo en Barcelona, a la parte
más resuelta de los obreros y que había
sido constituido tras las durísimas
experiencias que habían extraído du-
rante décadas estos obreros, no sólo
en el terreno puramente laboral sino
también en grandes manifestaciones
de clase como el rechazo a la guerra
imperialista que dio lugar a los dis-
turbios de la Semana Trágica, decla-
raba la necesidad de constituir una
única central junto con la UGT (que
debía ser absorbida) y que los prole-
tarios que no secundasen esta exi-
gencia y permaneciesen en el sindi-
cato de jefatura socialista, serían con-
siderados amarillos y tratados como
tales.

Ciertamente la necesidad de la uni-
dad sindical era sentida de manera es-
pecialmente apremiante por un prole-
tariado que, si bien había escapado a
la carnicería bélica que sufrieron sus
hermanos de clase franceses, rusos,
italianos, alemanes o ingleses, pade-
cía de manera especialmente acuciante
las consecuencias de la crisis capita-
lista que se dejaban sentir, con más
gravedad si cabe que en los países
cercanos, en una estructura produc-
tiva como la de España, basada casi
exclusivamente en la producción para
la exportación durante los años que

Si existe un mito consolidado a todos los niveles sobre la realidad de la lucha
de clases en España, en cualquier época y bajo todas las circunstancias, es aquel
de la excepcionalidad de las condiciones político económicas tanto de la burgue-
sía como del proletariado de esta región ibérica. A este han contribuido tanto las
fuerzas históricas del oportunismo político y sindical como todas las corrientes
de la llamada izquierda que han pretendido responder en el terreno de la práctica
y de la teoría a aquellas. Anarquistas, trotskistas, poumistas… todos han encon-
trado en la especificidad española tanto un argumento que refrenda sus políticas
como la base empírica sobre la cual han levantado todas sus delimitaciones teo-
réticas. Pareciera como si los Pirineos (por no hablar del Estrecho) fuesen un
muro infranqueable a personas y fuerzas históricas que haya permitido a España
permanecer aislada de ambas y conformarse en una entidad singular e incorrupti-
ble por los azotes de la historia que han arrasado el resto del mundo.

duró la I Guerra Mundial. También
es cierto que la CNT se había cons-
tituido, sobre las bases de las anti-
guas agrupaciones y mutualidades
obreras, de arraigada tradición en
Barcelona prácticamente desde la pri-
mera mitad del siglo XIX, como res-
puesta a la UGT, dominada comple-
tamente por un Partido Socialista que
se podría perfectamente haber colo-
cado en la extrema derecha de la so-
cialdemocracia europea si es que hu-
biese tenido la mínima perspectiva in-
ternacionalista que resulta necesaria
para buscar siquiera la colaboración
con fuerzas similares de las otras
naciones. Esta UGT se sustentaba en
los oficios manuales, casi artesanos,
propios de un capitalismo poco de-
sarrollado (impresores por ejemplo, a
excepción del País Vasco donde la
situación era sensiblemente diferen-
te) que predominaban en la región
centro de la península y, o bien no
llegaba, o cuando lo hacía era con
una perspectiva de conciliación po-
lítica con la burguesía completamen-
te ajena al proletariado, industrial y
agrario, que se desarrollaba a pasos
agigantados en las zonas de mayor
concentración de capital industrial.

En este sentido, la aparición to-
rrencial del sindicalismo revoluciona-
rio –aquí matizado como anarcosin-
dicalista- cumple exactamente el pa-
pel que en el resto de países había
interpretado. A este respecto un ar-
tículo de nuestro partido en 1949 (Las
escisiones sindicales en Italia) re-
sume la cuestión de la siguiente ma-
nera:

«Los sindicalistas sorelianos o re-
volucionarios flanqueados por los
anarquistas abanderaron el disgus-
to de las masas por los excesos del
método quietista que prevalecía en
las ligas obreras y en el partido,
demasiado dedicado a la cuestión
electoral, y pusieron en primera lí-
nea sus eslóganes preferidos de ac-
ción directa, o sea imposición al pa-
tronato sin intermediarios parlamen-

tarios o funcionarios sindicales, y
de la huelga general como medio de
apoyo entre categorías».

La fuerza proletaria, cada vez más
concentrada y, por tanto, más pode-
rosa a condición de ser capaz de or-
ganizarse para la lucha abierta con-
tra el capital, encontró en la nueva
corriente del sindicalismo revolucio-
nario la alternativa perfecta a la total
y absoluta falta de dirección revolu-
cionaria por parte del PSOE y a la
política claudicante que caracteriza-
ba a la dirección de la UGT. En este
sentido, teniendo además en cuenta
que ya desde la segunda década del
siglo XX el PSOE comenzará una es-
trategia de posibilismo en lo que se
refiere a las alianzas electorales con
los partidos republicanos para llegar
a colaborar abiertamente con la dic-
tadura de Primo de Rivera y a trans-
mitir a la UGT la misma dirección
completamente opuesta a la lucha
revolucionaria que los proletarios
rusos llevaban a cabo en aquellos
años (¿Largo Caballero el Lenin es-
pañol? Venga ya…), el proletariado
organizado bajo las siglas de CNT
llevó a cabo un esfuerzo increíble por
reafirmar su fuerza de clase en cada
una de las batallas que debió librar
y de las que sacó sus conclusiones
también en el terreno organizativo,
constituyendo por ejemplo los sin-
dicatos únicos, tendentes a agrupar
bajo una misma federación a todos
los proletarios que, de hecho, tenían
las mismas condiciones de trabajo.

Pero este formidable potencial cla-
sista que mostraron los proletarios no
dejó de adolecer de graves carencias
que le impidieron conformar un verda-
dero órgano de combate sobre el terre-
no de la lucha inmediata contra la bur-
guesía y sus agentes oportunistas en
el seno de la clase trabajadora. Única-
mente con la fuerza del asociacionis-
mo sobre el terreno de la lucha econó-
mica por la defensa de las condiciones
de vida y trabajo de los proletarios, no
resulta posible librar una lucha victo-
riosa contra el enemigo de clase y, fi-
nalmente, el virus oportunista, la gan-
grena de la colaboración entre proleta-
rios y burgueses con toda la serie de
preámbulos y consecuencias que trae
consigo, logró infectar también al sin-
dicato más combativo de la clase obre-
ra.

En el mismo artículo de nuestro
partido que citábamos más arriba, se
realiza una distinción fundamental
entre los productos que la lucha de
clases genera y que aparentemente
podrían resultar idénticos. Sindica-
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tos rojos fueron aquellos sindicatos
que, como la CNT, e incluso la UGT,
durante décadas, pese a estar dirigi-
dos en sus vértices por sectores fun-
damentalmente reformistas y ajenos
a la perspectiva de la revolución, tu-
vieron en sus bases un continuo fer-
mento de actividad proletaria, de obre-
ros que luchaban con medios y mé-
todos de clase (esos que reivindica-
ron las escisiones sorelianas en Fran-
cia y en Italia o la CNT en España)
Estos sindicatos eran susceptibles de
ser reconquistados, a palos si aca-
so, para la política revolucionaria de
clase porque, pese a su dirección,
subsistía en ellos una fuerza clasista
que podía, con la maduración de la
crisis social, ser el soporte de una
tendencia netamente anti burguesa
que realizase a todos los niveles la
política de no colaboración entre cla-
ses. Hay que señalar que, de la mis-
ma manera que sucedió en el con-
junto de los países capitalistas de-
sarrollados, la destrucción de estas
organizaciones realizada por el fas-
cismo no se solventó con la vuelta
de la democracia. En España, como
en Italia o Francia, la democracia asu-
mió la política del fascismo consis-
tente en someter orgánicamente a las
organizaciones obreras al Estado de
clase burgués y subordinarles direc-
tamente a los intereses de la econo-
mía nacional. Concretamente en Es-
paña, la llegada de la Transición tra-
jo consigo la reconstitución ex novo
de una UGT y una CNT completa-
mente ajenas ya al empuje clasista
que habían tenido décadas antes.

Los sindicatos amarillos fueron
aquellos conformados directamente
por la burguesía para sustraer a los
obreros de la lucha abierta colocán-
dolos en organizaciones que recono-
cían explícitamente su adhesión al
régimen capitalista, al que no preten-
dían combatir sino en sus aspectos
más estridentes y únicamente como
forma de evitar la progresiva radica-
lización de la clase proletaria. El Sin-
dicato Libre, de influencia eclesiásti-
ca, fue el ejemplo español de aque-
llos años y llevó a cabo, a tiros por
las calles de Barcelona, su política
de sometimiento al dominio econó-
mico y social de la burguesía.

Ciertamente la UGT de 1919 no era
un sindicato amarillo y sólo pudo ser
considerada así por las tendencias
sectarias del anarquismo dominante
que ya comenzaban a hacer mella en
la organización obrera. La UGT se
encontraba sometida a la influencia
de un partido oportunista como el que
más, el PSOE, y a su dirección con-
ciliadora y reformista. Esta fue, de
hecho, la tragedia del proletariado

español, la ausencia de un partido
de clase que guiase a aquellos obre-
ros que dieron pruebas de la mayor
abnegación posible, por las vías de
la lucha intransigente hacia la revo-
lución comunista. Si en la UGT esta
carencia se muestra más evidente en
1919 no por ello los proletarios or-
ganizados bajo sus siglas dejaron de
dar buenísimos ejemplos de lucha. Y,
si se quiere ver desde otro ángulo,
el que en ese año dicha carencia de
dirección revolucionaria no se mani-
festase tan claramente en la CNT no
impidió que en 1936 los jefes –siem-
pre informales pero no por ello me-
nos jefes- del sindicato cediesen lim-
piamente el poder a los burgueses
de la Generalitat y de toda España,
entregando al proletariado en armas
al dominio de su enemigo de clase
con la participación ministerial de
Oliver y compañía y la represión de
Mayo del ´37.

Sobre las ruinas de esta sangrienta
derrota del proletariado español que,
insistimos, no fue debida a la falta
de empuje de los obreros que en el
campo y la ciudad dieron todo lo que
podían por la lucha de clase sino a
la total ausencia de un partido co-
munista revolucionario, como el que
sí existió en Rusia e Italia durante el
tiempo que la corriente de Izquierda
estuvo al frente del partido, se le-
vantó el cuarto tipo de sindicato al
que nuestro artículo de 1949 hace
referencia: el sindicato negro o fas-
cista, después del sindicato rojo,
amarillo y blanco. Si bien Falange lle-
vaba luchando desde que nació para
imponer un sindicato de este tipo
entre el proletariado español (llegó
de hecho a proponerle la dirección
del partido a Ángel Pestaña para lo-
grar influenciar a la CNT, de la que
había copiado los colores de la ban-
dera) fue el triunfo de las tropas de
la reacción burguesa franquista lo
que determinó la victoria nacional de
este sindicato negro (debe señalarse
que ya la sindicación obligatoria a
unas centrales que participaban di-
rectamente en el gobierno en la zona
republicana era un preludio de lo que
estaba por venir).

«Los sindicatos fascistas apare-
cían como una de tantas etiquetas
sindicales, tricolores contra aque-
llas rojas, amarillas y blancas, pero
el mundo capitalista era ya el mun-
do del monopolio, y se desarrolla-
ron como sindicato de estado, el sin-
dicato forzado, que encuadra a los
trabajadores en la estructura del
régimen dominante y destruye de
hecho y de derecho cualquier otra
organización.

Este gran hecho nuevo de la épo-

ca contemporánea no era reversible,
esa es la clave del desarrollo sindi-
cal en todos los grandes países ca-
pitalistas. Las parlamentarias Ingla-
terra y América son monosindicales
y los sindicatos en sus jerarquías
sirven a los gobiernos como en Ru-
sia».

España no fue una excepción. El
hecho irreversible de la creación de
sindicatos paraestatales, aquellos a
los que nuestro partido llamó sindi-
catos tricolores (por las banderas
nacionales de Italia y Francia que
defendían y defienden) para señalar
la diferencia en la IIª Post Guerra con
aquellos rojos de otros momentos
históricos, también tuvo lugar aquí.
Y no sólo, como los democráticos
detractores de la dictadura franquis-
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ta afirman, durante los casi cuarenta
años de gobierno del Movimiento
Nacional, sino también después, con
la llegada de la Transición y la de-
mocracia, cuando, precisamente en un
momento de durísima crisis econó-
mica en el que los proletarios comen-
zaban de nuevo a luchar, fábrica a
fábrica y barrio por barrio, las bur-
guesías de todos los países organi-
zaron en tiempo récord una estruc-
tura sindical que encuadrase a estos
obreros que daban claros signos de
rebeldía, en un sistema que tuviese
por único objetivo el sacrificio en aras
del progreso y la estabilidad demo-
crática. Las Comisiones Obreras
(CC.OO.), originalmente un movimien-
to surgido de la base obrera en las
minas asturianas fue, una vez con-
trolado por el Partido Comunista de
España (PCE), reconvertido en una
federación nacional comprometida con
la defensa del país. UGT, aupada junto
con el PSOE a un nivel correspon-
diente al que disfrutaban los parti-
dos socialdemócratas y sus sindica-
tos en el resto de Europa como ga-
rantes del buen gobierno de la bur-
guesía sobre el proletariado, cobró
una importancia desmesurada si te-
nemos en cuenta las fuerzas reales
de las que disfrutaba antes de la
muerte de Franco. CNT, en fin, fue
despedazada por la acción combina-
da de las fuerzas de la OIT y todos
los sectores del oportunismo pseu-
do izquierdista dando lugar a una
minúscula confederación dominada
por principios completamente ajenos
a los del sindicalismo revolucionario
y a una respetable CGT que debe ser
capaz, a ojos de la burguesía, de ca-
nalizar el descontento que surge en
los sindicatos mayoritarios. Todos
ellos, al margen de banderas particu-
lares, si no tricolores -como serían
en ‘la República’- pueden ser llama-
dos rojigualdas, término con el que
se muestra su respeto a la patria y a
la economía nacional más allá de sus
pretendidas diferencias de forma.

El resurgir de la lucha proletaria,
desechadas de una vez por todas las
apariencias de excepcionalidad con
las que se recubre a la clase obrera
española, no pasará jamás por la ac-
ción de unas centrales sindicales
ganadas para siempre por la burgue-
sía a través del aparato estatal (y en
esta dialéctica las ahora famosas sub-
venciones no son otra cosa que el
aceite que permite funcionar sin fric-
ciones a la maquinaria de la subyu-
gación). Esto no significa que aquí o

Notas sobre el sindicalismo rojigualda
(viene de pág. 1) allí, en una u otra sección sindical,

no pueda manifestarse la fuerza de
un sector de la clase obrera que tienda
a romper el corsé de la colaboración
entre clases. Porque el trasunto de
la existencia sindical es, siempre, la
lucha obrera y esta, como explicaron
mil veces Marx y Lenin contra todas
las escuelas del oportunismo, resul-
ta inevitable en la sociedad capita-
lista tome la forma que tome. Pero lo
esencial para estos proletarios será
siempre romper con toda actitud,
medio y método de la colaboración
interclasista, será siempre retomar la
lucha a través de medios y métodos
clasistas, verdadera esencia de los
sindicatos rojos que hacían temblar
a los patrones, reanudar la lucha a
través de la huelga que provoca da-
ños reales a los intereses burgueses,
de la lucha contra la competencia
entre proletarios por el salario, de la
solidaridad de clase.

Exactamente lo mismo sucede si
se entiende la cuestión desde su otro
cabo. Ninguna fórmula innovadora en
lo formal, ningún sindicato creado ex
novo con la pretensión de represen-
tar los más puros principios del aso-
ciacionismo obrero significará nada
sin la clase proletaria no adquiere la
experiencia directa de la lucha abier-
ta contra los intereses del capital,
dirigida hacia la emancipación del
proletariado de la esclavitud salarial
y que puede obtener con su fuerza
del número organizado en un bloque
compacto la capacidad de imponer
sus necesidades frente a las de la bur-
guesía y su sistema económico sólo
si se encuentra influenciada y bajo
la guía de su partido de clase.

Sólo la lucha proletaria sobre el
terreno inmediato que deberá llegar,
tampoco garantizará la victoria del
proletariado, como la historia ha de-
mostrado en más ocasiones. Porque
sin el organismo de lucha política por
excelencia, sin el partido comunista
revolucionario, internacional e inter-
nacionalista –el único que conoce el
curso entero y accidentado de la lu-
cha de emancipación del proletaria-
do hacia la destrucción del modo de
producción capitalista que tiene su
centro en la producción para el mer-
cado, para sustituirlo por el modo de
producción comunista que tiene en
su centro la producción para satisfa-
cer las necesidades de la especie- y
sin que éste extienda una influencia
real sobre los proletarios organiza-
dos en el terreno inmediato, la fuer-
za del asociacionismo obrero queda-
rá en nada y acabará cobijándose de
nuevo bajo el ala de la burguesía.
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¡Abajo la intervención imperialista en Malí!
¡Abajo el imperialismo francés!

Desde el 11 de enero, bajo el pre-
texto de «salvar» el país de una pre-
tendida amenaza terrorista inminente
y en «respuesta» a una demanda de
ayuda del «presidente interino» lo-
cal, el gobierno francés ha desatado
una intervención militar en Malí. No
es, pues, desde ahora que el gobier-
no actual de izquierda, en continui-
dad con el gobierno Sarkozy prece-
dente, multiplica las maniobras diplo-
máticas, las presiones sobre el go-
bierno malí y prepara fuerzas milita-
res con miras a un ataque contra los
insurgentes del Norte-Malí.

No queriendo aparecer en primer
plano, y evitando involucrarse dema-
siado en el terreno, el presidente
Hollande habría tratado de levantar
una fuerza militar africana dirigida y
asistida logísticamente por su gobier-
no, en respuesta a la debilidad del
ejército malí.

En el plano interno malí, el go-
bierno francés ha utilizado todo tipo
de medios para obtener del presidente
interino Dioncouda Traoré (1) un
pedido de ayuda oficial. Desborda-
do por las manifestaciones cotidia-
nas exigiendo su dimisión, no podía
menos que ceder a las demandas fran-
cesas. Desde el comienzo de la inter-
vención militar francesa, el estado de
urgencia fue decretado y con ello la
prohibición de manifestar en la calle,
mientras que los militares se libraban
en Bamako a actos de pillaje y a ope-
raciones nocturnas de intimidación
hacia los habitantes venidos del Norte.

En el plano diplomático, la inter-
vención militar francesa provocó la
hostilidad más o menos abierta de
Argelia y Estados Unidos (2), así
como de otros países europeos. El
enviado especial de la ONU, el ex
primer ministro italiano, Prodi (Italia
posee intereses en Malí), esperaba
que las operaciones militares no se
realizaran antes de un año, siendo
partidario más bien de emprender ne-
gociaciones. El gobierno argelino se
oponía a dichas operaciones, dado
que para Argelia, la frontera con Malí
no era fácil de controlar, y por ello
bajo el temor de que su territorio fuese
teatro de los combates; de su parte,
los americanos, que antes habían for-
mado una parte de los militares ma-
líes, incluyendo a los Tuaregs, que
luego pasaron a engrosar las filas de
la rebelión (3), afirmaban públicamente
que la intervención francesa no va-
lía de nada, y que era preferible una

solución política. En realidad, los
americanos no tenían ningún deseo
de ir a socorrer a un régimen pro-
francés en Bamako; esto es, las de-
claraciones de unanimidad y solida-
ridad en «la lucha contra el terroris-
mo» – léase: lucha contra todo lo que
amenace el orden capitalista interna-
cional – no pueden esconder las sór-
didas rivalidades ínter-imperialistas!

Los cuervos imperialistas france-
ses defienden desde hace décadas,
sin menoscabo de medios militares,
su « jardín da caza » africano (esta
era la expresión del ex presidente
socialista, Miterrand, para nombrar a
las antiguas colonias que, no obs-
tante hoy independientes, siguen bajo
la dominación francesa); es de esta
manera que las grandes sociedades
neo-coloniales francesas obtienen
sus beneficios. Pero, el inexorable
avance, tanto económico como polí-
tico, de los imperialismos en compe-
tencia, amenazan constantemente las
posiciones del imperialismo francés,
lo que obliga a éste a recurrir a la
fuerza para mantenerse.

Finalmente, la decisión francesa
de iniciar la intervención militar de
manera «unilateral» recibe el apoyo
verbal de todas las potencias impe-
rialistas, incluyendo el apoyo de
americanos, rusos y chinos, más los
Estados de la región. Argelia acepta,
a regañadientes, abrir su espacio aé-
reo a los bombarderos franceses y
cerrar su frontera a los rebeldes, mien-
tras que los Estados africanos de la
CEDEAO (4) han comenzado a en-
viar a Malí las fuerzas militares con-
venidas.

Sin embargo, nada asegura que
esta intervención militar imperialista
sea un viaje de vacaciones; el go-
bierno Hollande afirma que durará «el
tiempo que sea necesario», al mismo
tiempo que en su curso no cesa de
aumentar la cantidad de soldados y
pertrechos: se habla de 3000 solda-
dos franceses, venidos tanto de Costa
de Marfil, como de otros países afri-
canos donde se encuentran estacio-
nados, así como de la metrópolis. Los
«especialistas» militares dicen que la
guerra será larga...

Malí, más de dos veces la super-
ficie de Francia, con una población
de más de 15 millones de habitantes,
es un país esencialmente agrícola (más
del 70% de su población vive en el
campo). Antigua colonia francesa, el

país está integrado por poblaciones
con lenguas, costumbres e historias
diversas, avatares que junto a la de-
bilidad del desarrollo económico y
social impiden su unificación (de
nuevo el mito de Babel!, NdR), tal
como lo certifican las permanentes in-
surrecciones de los tuaregs del nor-
te. La crisis económica internacional,
que debía inexorablemente golpear a
la región (tal es el caso de la vecina
Costa de Marfil) agravan todavía más
las contradicciones internas del país
que ahora, con el cacareado «mode-
lo democrático malí», las clases diri-
gentes ocultan sus relaciones con el
imperialismo, cuyo fin no es otro que
el de saquear sus recursos, sin pre-
ocuparse por el destino de las po-
blaciones; lo demuestran las huelgas
que han estallado en las diversas
empresas, incluyendo en las minas
de oro, mientras que el paro y el alza
de precios agravan el descontento
general.

En marzo del año pasado, pocas
semanas antes de las elecciones, como
consecuencia de una rebelión de sol-
dados que habían sufrido un revés
frente a los rebeldes, una junta mili-
tar toma el poder después de derro-
car al presidente Amadú Tumani Turé,
de quien se sospecha buscaba ne-
gociar con los independentistas tua-
regs. Pero bajo la presión de los Es-
tados africanos y del imperialismo
francés, la junta se vio obligada a
ceder el puesto a un «gobierno de
transición»; sin embargo, por ser
impuesto desde el exterior, un gobier-
no semejante no puede gozar de le-
gitimidad alguna a ojos de la pobla-
ción, más atenta a lo que dicen los
militares golpistas que denuncian la
corrupción de los politicos. Entre tan-
to, en el Norte, el poder había sido
tomado por los rebeldes tuaregs, para
luego pasar a manos de organizacio-
nes islamistas que se habían carga-
do con los armas de la guerra en Li-
bia: la caída del régimen de Kadafi
bajo los bombardeos de la OTAN tuvo
la indeseable virtud de hacer desapa-
recer a uno de los pilares del orden
imperialista en la región...

Unas 60 empresas francesas se en-
cuentran presentes en Malí. Luego
de la liberación de los años 90', las
grandes sociedades de Estado (ban-
ca, telecomunicaciones, textil, etc.)
fueron privatizadas a favor notable-

(sigue en pág. 14)
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mente de las grandes empresas
Bouygues, Vinci, Vivendi, etc. Ante-
riormente, las exportaciones tradicio-
nales eran algodón y ganado, y el
oro que es la principal fuente (70%
de sus exportaciones) de ingresos de
ese país, sin embargo, sus minas, al-
tamente rentables, se encuentran en
poder de grandes sociedades britá-
nicas y sudafricanas asociadas al
Estado malí, la producción de una de
ellas es asegurada por una de las fi-
liales de Bouygues, la gigante fran-
cesa (5). La falta de capitales ha im-
pedido hasta ahora la explotación de
otras riquezas presentes en el suelo
malí: el norte, probablemente encie-
rra yacimientos de petroleo (en la
región prospectan el gigante petro-
lero italiano ENI, la argelina Sonatra-
ch, junto a otras empresas menos
importantes) y de uranio. A pesar de
que para los capitalistas Malí tiene
una gran importancia, no obstante es
su posición estratégica lo que aquí
cuenta. Es cierto que combatiendo a
los rebeldes malíes, los militares fran-
ceses protegen los yacimientos de
uranio que explota Areva en el Níger
vecino (Areva ya se había disputa-
do con los tuaregs). Empero, se trata
de un plano más amplio donde lo que
está en juego son las posiciones
dominantes francesas en la región;
«En Malí, la Francia se juega tam-
bién el futuro de su presencia en
África», explica de esta manera a sus
lectores el editorialista del cotidiano
patronal francés, «Les Echos» (6).

Y no es sólo en Malí que el impe-
rialismo galo ha entrado en acción
en estas últimas semanas. El mismo
día en que sus aviones comenzaban
a atacar a los rebeldes malíes, un
fuerte choque militar se desarrollaba
en Somalia para tratar de recuperar a
un agente de los servicios secretos,
rehén de los islamistas locales; los
militares franceses no se preocupa-
ron sobremanera de la reacción del
gobierno somalí a esta acción sobre
su territorio: el gobierno Hollande, que
se vanagloria del respeto por la «le-
galidad burguesa» con respecto a
Malí, ha demostrado así, una vez más,
que esta legalidad no es más que un
pedazo de papel que los gánsteres
imperialistas invocan sólo cuando les
conviene...

En República Centroafricana, el go-
bierno Hollande había jurado delan-

te de todo el mundo que no era cues-
tión de enviar soldados franceses a
salvar el régimen que, frente a la re-
pentina rebelión, pedía ayuda a Pa-
ris (¡en realidad, las tropas france-
sas ya se encontraban presentes des-
de la operación «Boali» por la «con-
solidación de la paz»!). Después que
arriba al poder a través de un golpe
de Estado militar, aprobado (¿o pro-
vocado?) por París, el presidente
Bozizé termina por cansar a los im-
perialistas quienes tratan al régimen
de «autista» por el hecho de negar-
se a seguir sus «consejos». A fina-
les de diciembre, cientos de solda-
dos (hoy serían alrededor de 600)
habían sido enviados, hecho nega-
do por Hollande, a Bangui, la capi-
tal; al parecer, sólo para «proteger»
a los residentes franceses. En reali-
dad, estos soldados junto a militares
chadianos ya presentes en el país,
tenían por misión rechazar el avance
de los rebeldes hacia Bangui y, al
mismo tiempo, hacer presión sobre
el régimen. El «mensaje» enviado por
los imperialistas franceses aparente-
mente ha sido bien captado: Bozizé
ha aceptado formar un gobierno de
coalición con políticos de la oposi-
ción, prometiendo abandonar «próxi-
mamente» el poder. Es de esta mane-
ra como el gobierno PS-Verdes con-
cibe la no-injerencia en los asuntos
internos de los países africanos...

Las intervenciones militares y las
guerras que lleva a cabo desde hace
décadas el imperialismo francés en
África (las más recientes datan de
Libia y Costa de Marfil), no están
motivadas por sentimientos «huma-
nitarios» o «democráticos» como lo
pretende la propaganda oficial fran-
cesa; las mismas se explican única-
mente por la defensa de los intere-
ses de las empresas que continúan
sometiendo a su orden a las antiguas
colonias y acrecentando sus nego-
cios en otros lugares.

Pese a estar constreñido, por causa
de la crisis del euro, a cortar en los
gastos militares, incluso a «redimen-
sionar» su aparato militar, el impe-
rialismo francés ha hecho un esfuer-
zo constante en mantener una red de
bases militares que hoy cuadrilla una
parte de África; y tiene todo interés
en seguirlo haciendo, puesto que es
precisamente por su rol de gendarme
de la región que logra obtener ven-
tajas contantes y sonantes!

El imperialismo francés represen-

ta, por lo tanto, una amenaza directa
contra las futuras luchas de emanci-
pación de los proletarios y poblacio-
nes oprimidas y explotadas en estos
países. Y, de manera más general, una
amenaza que pesa sobre el destino
de poblaciones civiles que son las
que siempre sirven de escudo a los
enfrentamientos entre fuerzas y Es-
tados burgueses.

Ahora, los burgueses franceses y
sus testaferros políticos van a hacer
reposar los costos de sus guerras en
los proletarios de Francia; primero,
agravando la presión policial hacia
los trabajadores inmigrantes, sobre
todo los que vienen de estas regio-
nes (el dispositivo «Vigipirate» ha
sido reforzado y, según la prensa, los
servicios policiales tratan de aumen-
tar la vigilancia de los proletarios
venidos de Malí y que se cuentan
por decenas de miles en Francia), y
segundo, agravando la explotación
capitalista.

Si en el momento en que se des-
ata la guerra de Malí, en París se fir-
maba un histórico acuerdo entre el
patronato y los sindicatos más cola-
boracionistas, con el fin de obligar a
los trabajadores a someterse más a
las exigencias capitalistas, mientras
que Renault anunciaba la supresión
de miles de empleos, todo ello releva
del azar del calendario.

En el fondo la guerra imperialista
al exterior y la guerra social al inte-
rior, no son sino dos aspectos de un
mismo ataque del capitalismo que
busca restaurar sus niveles de bene-
ficios, acrecentando la explotación,
miseria y opresión. Y no es por azar
que este ataque capitalista en Fran-
cia, que recibe una larga aprobación
por parte de todos los partido políti-
cos, del PCF al Frente Nacional, lo
lleva a cabo un gobierno de izquier-
da: nunca un gobierno de derecha
hubiese propinado semejante golpe
sin producir reacciones. Como siem-
pre, los sirvientes reformistas de la
burguesía – los grandes aparatos
políticos y sindicales (y sus segui-
distas de extrema-izquierda) – son los
únicos capaces de paralizar a la cla-
se obrera cuando esta es golpeada
por la clase enemiga.

Para los proletarios, el desenca-
denamiento de la guerra en Malí, que
ha provocado de contra-golpe el san-
griento ataque islamista al yacimien-
to gasífero de In Amenas en Arge-
lia, debe ser entendido como una ilus-
tración de lo que les reserva el capi-
talismo en crisis: no un futuro de
mejoras graduales de sus condicio-
nes, después de un momento difícil,
sino un futuro de sangre y lágrimas,
del que no será posible escapar sino

¡Abajo la intervención
imperialista en Malí!

¡Abajo el imperialismo francés!
( viene de la pág. 13 )
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a través de la lucha. El sistema capi-
talista que ensangrienta al planeta,
no puede vivir sin la explotación de
los proletarios, a quienes por esta
razón se les brinda la posibilidad de
aniquilarlo; para ello, es necesario
combatir sin vacilar todos los ataques
burgueses, en la perspectiva de re-
anudar la lucha de clase revolucio-
naria, que ya en el pasado les ha
permitido lanzarse al asalto del capi-
talismo: los proletarios no tienen nada
que perder más que sus cadenas, por
el contrario ¡tienen un mundo que
ganar!

¡Abajo la intervención imperialista
en Malí!

¡No a la union sacrée en apoyo a
la guerra imperialista!

¡Abajo el imperialismo francés!
¡Viva la unión internacional del

proletariado!
¡Viva el renacimiento de la lucha

de clase contra el capitalismo mun-
dial!

20/01/2013.

(1) Después de haber sido herido
por manifestantes y trasladado a un
hospital de París, el presidente malí
no tenía muchas ganas de regresar a
Bamako.

(2) En el primer comunicado ha-
bíamos escrito « preparación », ya
que la hostilidad americana y argeli-
na nos hizo considerar que, si bien
la intervención se había iniciado, su
realización era frenada por esta hos-
tilidad, teniendo por ello que realizar
esta operación sin el respaldo de los
países otrora aliados en otras aven-
turas y guerras por el planeta. La ra-
pidez fue otro elemento que duplicó
las posibilidades de éxito de la ope-
ración argelina en el campo gacífero.

(3) Ver la encuesta del New York
Times del 14/1/2013, detallando los
gastos americanos para formar a los
militares en Malí, en el cuadro de la
política anti-terrorista de Estados
Unidos en África. Según el cotidia-
no, 1600 militares formados por los
americanos (de 8000 con que cuenta
el ejército malí) se han ido con ar-
mas y pertrechos a casa de los in-
surgentes! Cf http:// www. nytimes.
com/2013/01/14/ world/ africa/ fren-
ch-jets-strike-deep-inside-islamist-
held-mali.html?pagewanted=1

«la rebelión islamista utiliza los
soldados y oficiales formados por los
americanos y que han desertado el
ejército regular malí el último año,
llevando consigo su formación de la
lucha contra el terrorismo, sus com-

(sigue en pág. 16)
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El Partido Comunista Internacional está constituido sobre
la base de los principios siguientes establecidos en Liorna con la
fundación del Partido Comunista de Italia (Sección de la
Internacional Comunista):

1/ En el actual régimen social capitalista se desarrolla una contradicción
siempre creciente entre las fuerzas productivas y las relaciones de
producción dando lugar a la antítesis de intereses y a la lucha de clases entre
el proletariado y la burguesía.

2/ Las actuales relaciones de producción están protegidas por el poder
del Estado burgués que, cualquiera que sea la forma del sistema representativo
y el uso de la democracia electiva, constituye el órgano para la defensa de
los intereses de la clase capitalista.

3/ El proletariado no puede romper ni modificar el sistema de las
relaciones capitalistas de producción del que deriva su explotación sin la
destrucción violenta del poder burgués.

4/ El partido de clasees el órgano indispensable de la lucha revolucionaria
del proletariado. El Partido Comunista, reuniendo en su seno la fracción
más avanzada y decidida del proletariado unifica los esfuerzos de las masas
trabajadoras encauzándolas de las luchas por intereses parciales y por
resultados contingentes a la lucha general por la emancipación revolucionaria
del proletariado. El Partido tiene la tarea de difundir en las masas la teoría
revolucionaria, de organizar los medios materiales de acción, de dirigir la
clase trabajadora en el desarrollo de la lucha de clases asegurando la
continuidad histórica y la unidad internacional del movimiento.

5/ Después del derrocamiento del poder capitalista, el proletariado
no podrá organizarse en clase dominante más que con la destrucción del
viejo aparato estatal y la instauración de su propia dictadura privando
de todo derecho y de toda función politica a la clase burguesa y a sus
individuos mientras sobrevivan socialmente, y basando los órganos del
nuevo régimen únicamente sobre la clase productora. El Partido Comunista,
cuya característica programática consiste en esta realización fundamental,
representa, organiza y dirige unitariamente la dictadura proletaria.La
necesaria defensa del Estado proletario contra todas las tentativas
contrarrevolucionarias sólo podrá ser asegurada privando a la burguesía
y a los partidos hostiles a la dictadura proletaria de todo medio de
agitación y de propaganda política, y con la organización armada del
proletariado para rechazar los ataques internos y externos.

6/ Sólo la fuerza del Estado proletario podrá ejecutar sistemáticamente
las sucesivas medidas de intervención en las relaciones de la economía
social, con las que se efectuará la substitución del sistema capitalista por
la gestión colectiva de la producción y de la distribución.

7/ Como resultado de esta transformación económica y de las
consiguientes transformaciones de todas las actividades de la vida social,
irá eliminándose la necesidad del Estado político, cuyo engranaje se
reducirá progresivamente al de la administración racional de las actividades
humanas.

* * *

La posición del partido frente a la situación del mundo
capitalista y del movimiento obrero después de la segunda guerra
mundial se basa sobre los puntos siguientes:

8/ En el curso de la primera mitad del siglo XX, el sistema social
capitalista ha ido desarrollándose en el terreno económico con la
introducción de los sindicatos patronales con fines monopolísticos y las
tentativasde controlar y dirigir la producción y los intercambios según

planes centrales, hasta la gestión estatal de sectores enteros de la
producción; en el terreno político con el aumento del potencial policial
y militar del Estado y con el totalitarismo gubernamental. Todos estos
no son nuevos tipos de organización con carácter de transición entre
capitalismo y socialismo ni menos aún un retorno a regímenes políticos
preburgueses; al contrario, son formas precisas de gestión aún más
directa y exclusiva del poder y del Estado por parte de las fuerzas más
desarrolladas del capital. Este proceso excluye las interpretaciones
pacifistas, evolucionistas y progresivas del devenir del régimen burgués
y confirma la previsión de la concentración y de la disposición
antagónica de las fuerzas de clase. Para que las energías revolucionarias
del proletariado puedan reforzarse y concentrarse con potencial
correspondiente a las fuerzas acrecentadas del enemigo de clase, el
proletariado no debe reconocer como reivindicación suya ni como
medio de agitación el retorno ilusorio al liberalismo democrático y la
exigencia de garantías legales, y debe liquidar históricamente el método
de las alianzas con fines transitorios del partido revolucionario de clase
tanto con partidos burgueses y de clase media como con partidos seudo-
obreros y reformistas.

9/ Las guerras imperialistas mundiales demuestran que la crisis de
disgregación del capitalismo es inevitable debido a que ha entrado en el
periódo decisivo en que su expansión no exalta más el incremento de las
fuerzas productivas, sino que condiciona su acumulación a una destrucción
repetida y creciente. Estas guerras han acarreado crisis profundas y
repetidas en la organización mundial de los trabajadores, habiendo las
clases dominantes podido imponerles la solidaridad nacional y militar con
uno u otro de los bandos beligerantes. La única alternativa histórica que
se debe oponer a esta situación es volver a encender la lucha de clases al
interior hasta llegar a la guerra civil en que las masas trabajadoras
derroquen el poder de todos los estados burgueses y de todas las coaliciones
mundiales, con la reconstitución del partido comunista internacional
como fuerza autonoma frente a los poderes políticos y militares
organizados.

10/ El estado proletario, en cuanto su aparato es un medio y un arma
de lucha en un período histórico de transición, no extrae su fuerza
organizativa de cánones constitucionales y de esquemas representativos.
El máximo ejemplo histórico de su organización ha sido hasta hoy el de
los Consejos de trabajadores que aparecieron en la Revolución Rusa de
octubre de 1917, en el período de la organización armada de la clase obrera
bajo la única guía del Partido Bolchevique, de la conquista totalitaria del
poder, de la disolución de la Asamblea Constituyente, de la lucha para
rechazar los ataques exteriores de los gobiernos burgueses y para aplastar
en el interior la rebelión de las clases derrocadas, de las clases medias y
pequeñoburguesas, y de los partidos oportunistas, aliados infalibles de la
contrarrevolución en sus fases decisivas.

11/ La defensa del régimen proletario contra los peligros de
degeneración presentes en los posibles fracasos y repliegues de la obra de
transformación económica y social, cuya realización integral no es
concebible dentro de los límites de un solo país, no puede ser asegurada
más que por la dictadura proletaria con la lucha unitaria internacional del
proletariado de cada país contra la propia burguesia y su aparato estatal
y militar, lucha sin tregua en cualquier situación de paz o de guerra, y
mediante el control político y programático del Partido comunista
mundial sobre los aparatos de los estados en que la clase obrera ha
conquistado el poder.

El programa del partido comunista internacional

¡Abajo la intervención imperialista en Malí!
¡Abajo el imperialismo francés!

( viene de la pág. 15 )

petencias en torno al combate de
vanguardia, así como sus conoci-
mientos de los métodos de inteligen-
cia occidentales. Francia se encuen-
tra frente a un enemigo que los Es-
tados Unidos han ayudado involun-
tariamente!»!»

Cf http://www.breitbart.com/Big-
Peace/2013/01/14/Leading-From-Be-
hind-Part-II-France-Intervenes-in-
Mali-After-US-Strategy-Collapses

(4) La CEDEAO (o ECOWAS, si-
glas en inglés) es la Comunidad Eco-

nómica de Estados de África del Oes-
te. Basada en Lagos, Nigeria, esta
comunidad regional posee un parla-
mento, una corte de justicia y un
banco de inversiones para el desa-
rrollo regional. Tratándose de paises
casi todos acuñando el CFA como
moneda común, Francia no puede
dejar de tener gran influencia en su
política.

(5) Las minas de oro malíes son
particularmente rentables. Según un
informe de la FIDH (Federación In-
ternacional de los Derechos Huma-
nos) de septiembre de 2007, en 2005

la producción de una orza de oro
costaba allí 95$ mientras que la mis-
ma se vendía a 245$ en el mercado.
El curso de la onza de oro continúa
estando por encima de los 1600$,
mientras que el costo de su produc-
ción no ha aumentado prácticamente
en nada. Nada es menos sorprendente
cuando la empresa sudafricana Rand-
gold anunciaba el año pasado bene-
ficios récords en su mina malí de
Morila! Randgold y Anglogold sub-
contrata la producción a una filial de
Bouygues, Somadex. En 2005, Soma-
dex despedía a 530 obreros huelguis-
tas. Cf http:// www. peuples-
solidaires.org /2 93-mali-sombres-mi-
nes-d%E2 %80%99or/

(6) Cf. Les Echos, 18-19/1/13


